
Ktím. 1260. Madrid 17 db Febrero de 1878. A S O  X X V .

ÍOf,

4)

tí
a

M. u
igal.cj
lor del

. Apft; 
inco el

rio iB>'
Vb e í . 
•or ®?;rdOj l̂i
y  per*

/»*

SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  DE M E D IC IN A  T  G A C E T A  M É D IC A .)

D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F  A  R  M  A  C  IP E R I O D I C O

CONSAGRADO k LOS INTERESES UORALES, CIENTÍFICOS I  PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

S a le  este  p ertó illco  á  lu z  todos los d o m in a o s , form an d o ca d a  a n o  u n  to m o  de m á s  
de S 3 0  p á g in a s  y  d o b le  n ú m e ro  d e  c o lu m n a s , co n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  correspon*  
dientes.

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.
D .  Matías Nieto Serrano.—D .  Francisco Mendez Áltaro,

REDACTORES.
D.  R a m o w  S e r r k t . — D.  G a r l o s  M a r í a  G o r t e z o .

C O N D IC IO jN E S  d e  l a  S U S C R I C I O N  Á  e l  s i g l o  M IÍD IC O .
El precio de suscricíon a este periódico es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, S el semestre y 13 el año en las prorin- 

cias; 33 pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, ndvirtiendo que para sn pago sólo se admite metálico.
SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hac&tse preferente7nente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil 

cobro, remitiendo sellos de franqueo (n¿> del timbre de guerra), 6 finalmente, en casa de los comisionados de las provincias que figurarán 
más abajo.

BIBLIO TECA ESCOGIDA DE EL SIGLO M ÉD ICO .
Desde el año anterior publica este periódico una B i b l i o t e c a , bien traducida y elegantemente im presa, de obras 

extranjeras de notorio mérito que no hayan sido vertidas al castellano. A  esta colección, que costará á los suscrito- 
res ¿a mitad del precio ordinario de los libros, solamente podrán suscribirse los que lo estén á E l  S ig l o  M é d ic o

En el afio anterior se han publicado las siguientes obras:
P r i n c i p i o s  d b  I b r a p é u t i c a  G b m e b a l  ó El M e d i c a m e n t o ,  por J. B. Fonssagrivesj T r a t a d o  d e  l a s  E n f e r m e d a d e s  d e l  

C o r a z o n ,  por A. Friedreich; T r a t a d o  p h á g t i c o  d e  l a s  E n f e r m e d a d e s  C r ó n i c a s ,  por Mas Durand-Fardel,tomo l.°; T r a t a d o  

DE A n á l i s i s  Q ü . m i c a ,  aplicada, á la Fisiología y ala Patología, por F .  Hoppe-Seyler; E n f e r m e d a d e s  d e l  R e c t o  (Diagnóstico 
y Tratamiento), por Guillermo Allingham.

Durante el presente año se publicarán los dos restantes tomos de la obra de Dnrand-Fardel, 4e los cuales el II verá la luz en 
plazo muy breve y el T r a t a d o  c l í n i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o  por el Sr. Éosenthal, catedrático de Patolo­
gía nerviosa de Vieua.

Después repartirem os el prim er tom o de la Ohra de terapéutica especial, que acaba de publicar el Sr. Fonssa- 
grives, com o continuaciou de la Terapéutica general.

■lI p re c io  de la  su soricio n  á  la  B b l i o t e c a  c s  15 p e se ta s  a l a ñ o  en. la  p e n ín su la  é  is la s  
®**Tacentes, y 40 e n  las is la s  de C u b a  y P u e rto -B lÍ?o .

Hío a d m ite n  su scric io n es á  la  B i b l i o t e c a  los C o rresp o n sa les  de U fad rld  n i de la s  p ro ­
v in cia s , y  s i a lg u n a  p id ie ra n  n o  será  se rv id a  s i  lia  de a b o n a rse  co m isió n *

ANUNCIOS NACIONALES.

FARMACIA Y LABORATORIO
DEL D® R. MARQUÉS Y MATAS.

H o s p i t a l ,  l o o ,  B a r c e l o n a .

JARABE de clorhidro-fosfato ferroso.—Esta nueva sal de hierro, empleada con tan buen éxito para combatir las 
anemias, clorosis, escrófulas, linfatismo, 'itc., es la única que se absorbe con facilidad, sin producir obstrucciones. 
Frasco, 12 reales.

Jarabe de clorMdro-fosfeto de cal neutro.—Tiene gran ventaja sobre las soluciones acidas de dicho preparado, 
para combatir el raquitismo, linfatismo, anemias, tisis, etc., porque no perjudica en lo más minirao los trabajos de la di­
gestión y es agradable. Frasco, 12 rs.

ACEITE hígado bacalao emnisionado con la pancrcatina.—Es el único modo de tomar sin repugnancia este aceite, fa- 
ilUando al propio tiempo su sbsorcion, para combatir el raquitismo, escrofulisrao, etc. Bote, 12 rs,
ACEITE hígado bacalao ferruginoso emulsionado con la pancreatina.—Bote, U rs.
Papel mostaza con gasa.—Es el más perfeccionado que se conoce. Caja, 4 rs.
LICOR de brea emulsionado y dosificado.—Frasco, 8 rs.
NUEVAS pastillas pectorales calmantes de toda clase de ‘os ' asr> . c coJeina, etc.—Caja, 6 rs.
UepMitos principales—Madrid : Dr. Carlos Ulzu' . evo, il.-Málaga: D. Juan Guirao, Plaza de las

comedia8.-Seviila; Dr. E. Mateos.-Valencia: D. José 1. , .̂ oza; D. Manuel Sarañana, calle Mayor, y señores
A108, hermanos, Coso.—Pamplona: D. Manuel Mercader.-  ̂. , de Mallorca: D. Antonio Frau y Mir.—Valladolid:
|J. MarianoPerez Minguez.-Bilbao; D. SaluBtiano Ürive.-Córdoba: D. Antonio Ortiz.—Logroño: D. Ildefonso Zu- 
Bia—Santander. D. Vicente Cuestas.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

SOTA Y REUMATISMO
L icor y  pildoras del IDr. Lavllle.

£sta medicación aatiKstaaa y antircamatlsmal es con justo titulo reputada 
f infalible,» desde SO años acá, contra los ataq”C8 y las recaidas. Tal es su eficacia  ̂
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos. ¡

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. • 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; j 
Pildoras, 46 rs. j  i ■

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. l.avllle. „  I

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. Ln ’ 
Madrid, por mayor, Agencia franco>española, Sordo, 3i; por menor, Sres. M. Mi- . 
quel, OcaSa, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garccrá.

IM PORTANTISIM O.
El Papel Rigollot para sinapismos, es el 

único adoptado en los bospitales civiles de 
París por SS. EE. los ministros do la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los nospitales marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio estáipe
autorizada por el Consejo Imperial de sani*

T o n i-N u t r it iv o
Preparado oon Quina y  con Cacao

•Sit̂
E l (f »>V I 3 S T  I D E  B X J C 3 -B .A .T X D

CUTI GOMPOSIQOH TIIHS POK USI E. TIRO Bl 1ÍL1U 
tien e  un guato m uy a g re á tb te . Loa m é d io o a m a a d la t ln g u ld o a iio F n n o la y ila l E a tn n g a n ,  

lo recetan d ia ria m e n te  e on tra  laa a f*co lo n e t algulentea ; 
Empobrecimieato de la aangra, L Pérdidai lemlBales,

ilecciones aerriout de todas Glasea N HeMoiragias pasivas, Escrdíalas, 
(Reorósis), ? ileccioBas eacorbdÜGai,

Flajes blancos, Diarroas cróiiGas, f Convalcoaeiat do todo género de ealanlaras.
Este medicamento conviene además de una manera muy especial 

á los convalecientes, á los niños débiles, á las 
señoras delicadas y a los ancianos débiillados por la edad y los achaques.

LAGSZETTE DES HCPiTaUX, L'UNION MÉSICALE, L'SBEIUE MEDICALE
kan rtcoDocido so suptriorldad sobre todos loo dsmss Unicos.

F ü r M í f l r ; i m i ] L T .™ a c *  f  Por menor: Farmacia lEBEAET
RUB DE PALESTRO, 29 53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sirve los paifidoa liiÁgencia franco-española, calle del Sordo, 31.
Depósitos: En Madrid: Borrell.—En Barcelona: Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, 4-, Genové, Rambla del CenUo, 3. 
En Bilbao : Q.de Pinedo, y las principales Farmacias.

A /i

P R O D U C T O S
DE l..\ CASA 

llTVE3SrTOI^
del último procedimiento de capsolacion

APKOD.anO por la
ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Farmacéutico de 1* dase; ei-interno de los hospitales, 
Fabricinte en DIJON (Cíte-d'Or, Francia)  ̂VitHHfc'

Las personas que tengan repugnancia para tomar ciertos raédicamcnlos, tales 
como los aceites do ricino y do hígado de bacalao, l.is trementinas y sus esencias, los bálsamos de copaiba y del Perú, el alquitrán, el éter y cloroformo, el rui­
barbo. la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante a las

A S  -  m i E ' V ' E I N J ' O T
Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y soluble.

^ 1

! . ©

ET o  cd 
S. Cía 

S  fT  g

f=u

nj ^  ro>
f> . --tflO* c»

Precios .-Cápsulas de Sulíalo deQuinina, 16r*.—de Alquitrán de Noruega; de Aceite 
de ricino; de Éter; de Trementina de Venecia; de Esencia de Trementina, 7 r’.

MADRID; por mayor, Agencia lranco>espa&ola, Sordo, 31.

Por menor Sres. Moreno Miguel, Sánchez Ocañ», Garcerá y Ortega.
3

dad, del Czar de todas las Rusias.

EL EUFORBIO (euphorbium).
Epítema.—Unbefaelente.-DerlTatlve.

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles qni* 
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

D e  18 á  84 h oras d e  ap licación .
Venta por mayor: París, casa Desnoii

y Compañía, 17, rué Vieilíe du Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo,
3 4 .—P o r  m e n o r , á  9 rea les , S re s . M . Mb 
q u e l , G a rcerá . O rte g a , S . O cañ a.

Administración: PARIS, 22, Hoiumartre 
Grsmle-GrillM.— Ar«ceiones liofi- Ucas, eníermadades d« lu viai digestiva», 

iafartosdel hlî adojdel Taio.obstracdoaai 
ñseeraies, cálcoloi biliario», etc.IlApUal. — Afeccione* da Jai riaa di geetiva*, pesadet del extOmago, dlgeatlonee
dificiles, inapelcncia, fastratkia, dispepsia. 
Célestins.—Arecetoneadelos riñones, 

de la vejiga, mal de piedra, cálcalos nri- oarios, gota, diabétea, albaminnria.
Baaterive.— Afecciones de los riño­

nes, de la vejiga, mal de piedra, cálenlo* 
armarios, gota, diabétes, albnminaria. 
Bziano/ nombrtM manantial en la eépault
Las Agaas de estos manantiales se venden: 
lEn Madrid, casa de 4. H,̂ Moreno, 
Borrell, H« Mígnol. D' Jtut j  B. Hernán­dez. Agencia Fraoeo-£spañola, Sordo, 31

GRAGEAS
MEYNET

do extracte 
da bigado 

de bacalao.
Aprobadas por la Academia de Medicina. 
Unico medicamento fácil de tomar sin asconi eraptos, mas eñeaz que el Aceite.Precio H rs.
Parla, 31, rué d’Amsterdam.— Madrid, 

por mayor,Apenda franco-española, Sordo,Ai 
por menor, Sres. M. Miquel, Qarce- 
rá, Ortega, 8. Ocaña.
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AÑO X X V .— N.» 1260. EL SIGLO MEDICO. 1 7  DE Febrero d e  1 8 7 8 .

R E S U M E N .
R E V IS T A  D E  L A  S E M A N A .— Sesión inaugural.— Academ ia 

M édico-Quirúrgica.— S E C C IO N  D E  M A D R ID .— Estado actual 
del pensamiento m édico.— C L IN IC A  Q U IR Ú R G I C A .-L e c c io ­
nes sobre el tratamiento de las heridas, dadas en el hospital de 
la Caridad por M . Trelat.— P R E N S A  M E D IC A .— i^-ensa e x ­
tr a n je r a : Tratamiento quirúrgico del b o c io .—A bsorción  de los 
medicamentos por la mucosa vaginal.—La salicaria.—P A R T E  
O F IC IA L .— Ministerio de H acienda.—Real Academ ia de M edi­
cina; Program ada premios para el afio de 1879.— Discurso pro­
nunciado en la inangnracion de las sesiones en el año de 1878 
p o r e lD r . D . Matías N ieto Serrano, secretario perpetuo de la
misma.— V A R I E D A D E S .— N ecrología: Claudio Bernard.__La
vacuna entre el v u lgo .—Más sobre la vacuna. —  Q a o e ta  d e  la  t a -  
lu d p ú h U e a .— 'E.íXdkáQ sanitario de M ad rid .— V a o a n -  
t e t .— A n u n c i o » .— l o l l e t i n .

REVISTA DE LA SEMANA.
Sesión inaugural.—A cademia Médico- 

Quirúrgica.
Cou la solemnidad de costumbre verificóse el 

domingo último, á la una de su tarde, la sesión 
inaugural déla Real Academia de Medicina, bajo 
la presidencia del que la ocupa muy dignamente 
Sr. Alonso y  Rubio. Comenzó, como es de regla­
mento, por la lectura de la Memoria de secreta­
ría, hecha por el secretario perpótuo de la Corpo­
ración nuestro querido Director Sr. Nieto y  Serra- 
Do. Habiendo de insertarla en nuestras colum­
nas, podrán juzgarla los lectores de El Siglo, ya 
que nosotros no podamos hacerlo.

Acto seguido pasó á dar lectura del inaugural 
el académico numerario, catedrático de la Facul­
tad de ciencias de esta Universidad D. Manuel

F O L L E T I N .

i

LA PROFESION MÉDICA EN ESPANA,
roa

EL LICDO. D .  JOSÉ SANSON Y PORTILLO,
hegento en fllesoña, Sácio correíponaal de las Academias de Madrid y 
e Granada, condecorado con el honroso distintivo de la cruz de Epide­

mias, etc., etc.
(Continuación.)

E l S iglo  M edico, más práctico y conocedor sin duda de 
a Situación por que atravesaba el pais, si bien aprobaba 

Jí8 loables propósitos de no abandonar nuestros derechos 
desconfiaba no obstante con razón de encontrar en nuestros 

ibunales la imparcialidad necesaria para rechazar las pa- 
abra del ministro de Gracia y Justicia, ó castigar el atro- 

m o  llevado á cabo por un juez; y con razón hacía presen- 
que un fallo en sentido contrario nos habria hecho per- 

ganar, haciendo nuestra situación aun más 
y desconsoladora.

En efecto, ¿qué tribunal hubiera desaprobado la conducta 
cap obligado á un facultativo cualquiera,
BaHrf derechos individuales se hubiese ne-
aaS¡^  ̂ ^erido que reclamaba exánime los
i elift n Es más, si algún profesor se negaba

I  estft j  ‘1’ ®̂ acudiesen presurosos á Ileuar
 ̂ humanidad; en cuyo caso la conducta del pri-

f se hacia más vituperable, á la vez que la del segundo

Rico Sinobas. Versó sobre la InJiMncio, de los cli-̂  
mas en la 'patogenia, cuyo estudio recomendó mu­
cho á los médicos, y  examinó con tal cual deten­
ción las diversas opiniones que sobre el morhi 
oTÍnntnr partim ex spiritu quem introdncendo vi- 
vimus de Hipócrates, se habían emitido desde el 
siglo XVIII hasta nosotros. La concurrencia escu­
chó complacida el escelente discurso del Sr. Rico.

Enseguida leyó el señor secretario el acta le­
vantada con motivo de la distribución de premios 
y  abiertos los sobres de las Memorias premiadas, 
resultaron pertenecer á los Sres. Gibert (Mr. Es- 
téban), módico de los ferro-carriles del Norte de 
Francia; Cruz y  Vázquez (D. Juan), secretario 
del Instituto de Vacunación del Estado; Sobrino 
Iglesias (D. Francisco), y  Olmedilla Puig (D. Joa­
quín). Igualmente se otorgaron los dos legados de 
5.000 rs. cada uno, del Exorno. Sr. D. Pedro Ma­
ría Rubio, á las viudas de los médicos D. Pedro 
García Carranza y  D. Angel Ramón Perales. A  
todos enviamos nuestra cordial felicitación, de­
seando que estos premios alienten su entusiasmo 
en pró de la ciencia.

El jueves próximo, 2 1 , comenzarán las sesio­
nes públicas de esta Corporación, que esperamos 
se vean muy concurridas, por cuanto se hallan 
ya preparados, para discutirse eu ellas, varios 
temas interesantes, entre los cuales citaremos 
los siguientes: Bel uso de la sangría en las enfer­
medades del aparato genital de la mujer ̂ propues-

daba á entender que en nuestra clase, lo que es muy la­
mentable, no hay unidad de miras ni solidaridad de intere­
ses. ¿Y si por desgracia en algún caso hubiera sucumbido el 
herido por falta de auxilio? La iudignacion general contra 
nosotros se hubiera acrecentado.

Se nos dirá: ¿es que nuestra clase no debe hacer esfuerzo 
alguno para reivindicar sus derechos y oponerse á tanta 
abrumadora carga, sufriendo en silencio, y con la apatía 
propia del esclavo, el azote con que se nos hiere? De ningún 
modo, respondemos: pero es necesario meditar muy despa­
cio los medios que deberemos usar para conseguir nuestras 
aspiraciones; pues de salir, como hasta ahora, fallidos nues­
tros propósitos, las consecuencias como las que tocamos 
serian aun más amargas. ’

Si entre loe módicos existiese más espíritu de compañe­
rismo y de clases; si los profesores que ocupan altas posicio­
nes no desdeñaran á los infinitos que vegetan en reducidas 
poblaciones y míseras aldeas, á raiz de estos sucesos se hu­
biera levantado un clamoreo general, y aprovechando el 
derecho de asociación, que ámpliamente otorgaba á todos 
la Constitución del Estado, hubiéramos podido formar una, 
basada en los siguientes principios: prestar todos los socor­
ros y auxilios de la profesión á cualquier herido ó lesionado 
pobre ó rico, acudiendo, como hasta aquí, presurosos á re­
mediar cualquier accidente, ya por mandato de un juez ó 
autoridad, ya por la demanda de cualquier particular ó in­
teresado; pero negándonos rotundamente á prestar decla­
ración ni informe alguno, ni practicar nada que no tuviera 
relación con nuestra misión de curar, Se dirá que los jueces
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98 EL SIGLO MÉDICO.

to por el Sr. Alonso, y  Del uso de la quina y del 
sulfato de quinina en las 'pirexias, indicado por 
el Sr. Iglesias.

En la Academia Médico-Quirúrgica púsose el 
viernes 8 del corriente á discusión un nuevo tema, 
cuya esposicion estuvo á cargo del Dr. González 
Encinas, catedrático de esta Facultad. Dice así, 
si es fiel nuestra memoria: lEs tiempo de que la ci- 
'i'ujia contemporánea admita en sus programas de 
operaciones, con sv,s métodos y procedimientos, las 
osteoiomias y las osteoplastias'í 

El Sr. Encinas, cuya facundia es de todos co­
nocida , comenzó su discurso por un estenso 
exordio, y  después, entrando en el desarrollo del 
tema, principió haciendo la historia de la osteo­
tomía, remontándose hasta San Ignacio de Leyó­
la, que al parecer fué el primero en qubn, á con­
secuencia de un callo vicioso, se practicó esta 
operación; citó luego á Portal, Langenbeck, Ma- 
yer y  Nusbaum, entre otros de que no guarda­
mos memoria, y  varias estadísticas pertenecien­
tes á cada uno de ellos, siendo sin duda la más 
notable la del último profesor que hemos citado, 
que ha practicado 246 osteotomías simples, com­
puestas y  con resección, y  en todas ellas no ha 
tenido que lamentar más que 12 defunciones. 
Pasó luego á establecer las indicaciones de esta 
operación, que podrá emplearse, á juicio suyo, 
en algunos casos de callo vicioso, en las incurva- 
ciones raquíticas circunscritas, en las anquilosis 
óseas, diciendo que su gravedad aumentaba des-

y  tribunales hubieran encausado inmediatamonte á los que 
desobedecian sus mandatos. Es muy cierto: pero también 
lo es que la asociación general los hubiera defendido y so­
corrido á ellos y sus familias, á la par que hubieran encon­
trado el apoyo moral de todas las clases sociales y personas 
sensatas, esceptuando algunos jueces y abogados; pues vien­
do que los médicos no se negaban á prestar los auxilios de 
su profesión á toda clase de heridos y lesionados, y sin em­
bargo se les veia encausados, encarcelados y vejados, no 
hay duda que en su favor se hubiesen disputado las simpa­
tías de todos. Además, en esta hipótesis ¿no hubiera sido 
un hecho que á los dos meses, y aun ántes, los procedi­
mientos criminales se hubiesen paralizado en todos los tri­
bunales? Estos y el Gobierno se hubieran visto precisados 
á hacernos justicia; pues aun cuando en su proverbial du­
reza y encono para nosotros, hubiesen decidido al princi­
pio castigarnos con todo el rigor que se acostumbra desple­
gar cuando se trata de la clase módica, no encontrando en 
esta individuo alguno que se doblegase á sus injustas exi­
gencias, las causas criminales en su inmensa mayoría con­
tinuarían paralizadas, á lo que todo gobierno tenia que po­
ner pronto remedio.

Con todo, si en nuestra clase se observára más cordura, 
ménos ambición y egoísmo, y más sentido práctico, creo 
que nunca hubiera sido necesario apelar d recursos tan 
extremos. Deberíamos haber limitado siempre nuestras as­
piraciones á que se nos recompensasen, no la asistencia y 
curación de los heridos y lesionados puestos d nuestros cui­
dados, sino los trabajos prestados ante los tribunales. Cree-

de la osteotomía simple á la complicada coa re­
sección. Antes de ponerse á discusión este tema, 
hubo un ligero debate entro los Sres. Tus y  Es­
pina acerca de los efectos de la ergotina y de la 
cafeina, á propósito de algunos casos prácticos 
presentados á la Academia por el segundo de 
estos señores. La presidencia estuvo ocupada dig­
namente esta noche por el distinguido cirujano 
Dr. Creus.

Decio Garlan.

ESTADO ACTUAL DEL PENSAMIENTO MEDICO.
II.

De A lem ania ha venido principalm ente el movi­
m iento filosófico  del sig lo  en  qu e v ivim os; pero  en 
Francia  es donde se han realizado más b ien  sus 
aplicaciones prácticas. C onocem os obras alemanas 
de fisio logía , penetradas conocidam ente por la  su­
cesiva evolu ción  del esp íritu  m oderno; p ero  no ha 
llegado á nuestro conocim iento n inguna de tera­
péutica , en qu e se haya d e jad o  sentir tan viva­
m ente com o en las de los Sres. Tcousseau y  Pidoux 
y  C hauffard; la filosofía  alem ana só lo  ha creado en 
la m edicina práctica  de esta nación  la homeopatía 
y  la  pato log ía  ce lu lar.

D ejan d o  á un lado el sistem a h om eopático , cuyo 
exam en, aun com o curiosidad  c ie n tífica , exigiría 
más largo espacio , só lo  direm os de la  pato log ía  ce­
lular, que es en rigor un nu evo fisiologisrao, funda-

- -

mos que descartada la asistencia diaria de la tarifa qn® 
acompañaba al decreto de 13 de Mayo, Jo demás de ellas 
con algunas modificaciones, sería muy aceptable: de esW 
modo ninguna involucracion habría ofrecido la tasa de 
nuestros honorarios, pues en cada proceso constarían den® 
modo cierto, sin dar nunca lugar á dudas ni abusos. Asi el 
importe de nuestros derechos, nunca hubiera podido ele­
varse á las considerables sumas que hemos visto; mayor­
mente si los jueces y tribunales omitían muchas diligencia  ̂
y operaciones ociosas que siempre han prodigado, sin duda 
porque nada cuesta sino el mandarlas. Acaso por los opt'* 
mistas, que en el ejercicio de la medicina forense sueñao 
con empleos y sueldos lucrativos, se dirá que tal arregl® 
sería indecoroso para nuestra profesión. Pero más indeco­
roso es prestar nuestro trabajo intelectual y material, y 
cobrar nada. A  los que así argumentan. Ies remitiremos 4 
las tarifas que reglan esta clase de honorarios, tanto f  
Francia como en Italia, y enterados creemos no tendrían 
nada que replicar.

Limitaudo así nuestras aspiraciones, acaso no hubiéra­
mos predispuesto en contra nuestra al Gobierno ni á la 
magistratura. Aquel podía descontar además de los presu­
puestos la cantidad necesaria para pago de honorarios? 
cargándola sobro los fondos de manutención de 
pobres; medida equitativa, pues os muy justo que 1*̂ 
pueblos en que la criminalidad sea mayor soporten por 
esta concepto más crecidas cargas. Por desgracia prevee- 
mos que estas tan modestas aspiraciones son por culpa o 
todos muy difíciles de realizar.
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do, no sobre la  unidad de la fu erza  v ita l, sino sobre 
la m ultiplicidad de las fuerzas propias de cada  c é ­
lula. L o  qu e enferm a, según esta doctrina , es la  c é ­
lula, y  n o  hay célu las específicam ente m orbosas: la 
enfermedad consiste en trastornos respecto de la 
cantidad, del sitio y  del tiem po de su form ación . 
No se investiga si tales trastornos proceden  de ac­
cidentes esteriores ó de una espontaneidad celu lar; 
pero en todo caso nada tienen de específico  ó p r o ­
piamente m orboso. L a  patología  y  la  terapéutica 
quedan anuladas de nu evo en esta evolución  del 
pensamiento m édico, y  reducidas á una dependen­
cia transitoria y  contin gen te de la  anatom ía y  de 
la fisiología.

En F ran cia  ha hecho num erosos prosélitos la  
aplicación á  la  m edicina del sistem a de filosofía , 
llamado positiv ism o, entre cu yos  más egreg ios r e ­
presentantes se encuentra el Sr. L ittré . N o  están 
todos de acu erdo  sobre las bases de ta l doctrina; 
admiten unos y  desechan otros m uchas de las p ro ­
puestas p or  su fundador A u g u sto  C om pte; pero en 
suma puede decirse, qu e  el pensam iento com ún es 
dar va lor exclu sivo  á los fen óm en os , desechar toda 
investigación  m etafísica sobre la  esencia absoluta de 
las cosas, y  reglam entar el con ten ido  de la  e x p e ­
riencia  m ediante leyes obtenidas por rigurosas o b ­
servaciones.

E n  v irtud  de tales principios se ha llegad o  por 
los Sres. L ittré  y  R obin  á la  sigu iente  defin ición  
de la  enferm edad. D an  este nom bre á  «toda  pertur­
bación  que se verifica  en una ó  m uchas partes sim ­
ples ó com puestas del cu erp o , m anifestándose por

En el verano de 1870 principió á regir un. nuevo Códi­
go penal que reformaba el de 1850, del que ya nos ocu­
pamos, y compar.ando ambos, se advierten notables varia­
ciones en. los artículos que más se rozan con el ejercicio 
do nuestras funciones médico-legales de que vamos á dar 
una idea.

El articulo 232 del antiguo Código, que castigaba la 
falsedad en las certificaciones espedidas por los facultati­
vos, y que en el Código reformado es el 323, se vó dismi­
nuida algún tanto la penalidad personal, que ahora con­
sisto en arresto mayor en su grado máximo á prisión cor­
reccional en su grado mínimo-, pero en cambio la multa 
que autes era do 20 á 200 rs. es ahora mayor, pues con­
siste en la de 500 á 5.000 rs.

Las penas del falso testimonio en declaraciones do cau­
sas criminales ó civiles, que ya expresamos se hallaban 
comprendidas en los articlUos Vti, 242, 243 y 244 del 
antiguo Código, y que en el actual se espocifioan eu los 
333, 334 y 335, han sido reformados en el sentido do 
disminuir algún tanto la penalidad en los testigos; pero 
respecto á los per.tos so han acentuado, pues el articulo 
'̂ 45 del Cóligo de 1850, conforme el cual dichas penas 
eran aplicables á los peritos que declaraban falsamente en 
juicio, en el Código reformado, articulo 336, se dice que 
dichas penas son aplicables en su grado máximo á los 
peritos.

El articulo 247 del antiguo Gdiigo, que cu el actual es
338 , ha sido modificado auraontando la multa que 

Probos imponen al testigo ó perito que sin faltar sustan-

trastornos de los actos de uno ó m uchos órganos en 
particular y  aun de uno ó m uchos aparatos eu su 
totalidad;» y  adm iten lu eg o  enferm edades debidas 
al m edio ex terior, á la  constitu ción  in d iv id u a l, á la 
espontaneidad m orbosa y  al m edio social.

A l  ver tom ada en cuenta la  espontaneidad m orb o ­
sa, pudiera creerse qu e con  esta frase designaban los 
Sres. L ittré y  R o b ín  a lgo parecido á la p rod u cción  
autógena del carácter específico  que d istingue la en ­
ferm edad de la  sa lud ; mas no sucede a s í, p orqu e  
dichos autores esplican su idea  hacien do á la es­
pontaneidad sinónim a de deterioro  de la  evo lu ción  
ó fuerza  natural de la  econ om ía , de los fenóm enos 
que le son propios, de la nu trición , del desarrollo , 
de la  reprodu cción , d ism inuidas, perturbadas ó exa ­
geradas. E s  pues todav ía  en el p ositiv ism o, com o 
en todo racionalism o, la  enferm edad un accidente, 
y  com o tal, am ovible y  d ign o sólo de atención  se­
cundaría, quedando por lo  tanto subordinadas y  c o ­
m o degradadas la  patolog ía  y  la  terapéu tica , y  con ­
centrándose toda  la  atención  del m edico en la  c ien ­
cia  codiciada con  m enosprecio d e l arte.

E l positivism o renuncia  decididam ente á la  in ­
vestigación  de las causas prim eras, y  se entrega , 
con  una confianza que parece inspirarse en los más 
sanos principios de m oderación  y  de cord u ra , á la 
com probación  de los d iversos órdenes de prop ieda­
des de la  m ateria. N o  con fu nde e l estadio d e l sen ­
tim iento con  la  vida orgán ica , ni esta con  e l reino 
inorgánico; pero todo  lo  exp lica  por m edio de pro­
piedades f ís ico -q u ím ica s , vegetativas ó sensitivas, 
y  por la m ayor ó m enor com plexidad  de loa cuerpos

cialmente á la verdad, la altere con reticencias ó inexac­
titudes; pues en aquel era do 20 á 200 duros cuando la 
falsedad recaía en causa sobre delito, y ahora es de 500 á 
6.000 rs.

En el libro de las faltas se vó que los dos artículos 483 
nüm. 10 y 495 fiüm. 3.® del antiguo Código so han re­
fundido en uno solo en el reformado, que es su articulo 
599, el que dice: «Serán castigados con las penas de 5 á 
»50 pesetas do multa ó reprensión: í.®, los facultativos 
«que, notando en una persona quo asistieson ó en un ca- 
»dáver señales de envonenamicnto ó do otro delito, no 
«diesen parte a la autoridad inmediatarneuto, siempre quo 
«por las circunstancias no incurriesen en responsabilidad 
«mayor.» Como se vé, la tendencia en cierto modo ha 
sido aumentar }a penalidad.

Cuando nos ocupamos del Código de 1850, omitimos 
deliberadamente su articulo 246, que en el reformado 
correspondo al 337, conforme el cual agravan la pona 
cuando la declaración falsa del testigo ó perito fuese dada 
mediante cohecho, pues no croemos que en nuestra clase 
ningún facultativo so rebaje hasta esto extremo; por la 
misma razón no nos ocupamos tampoco de las justas y 
merecidas penas impuestas á los que cooperan á un aborto 
criminal ó á la suposición do partos. Véanse los artículos 
428 y 484 del nuevo Código.

A los dos años de la promulgación de este nuevo Códi­
go penal, esto os, en 22 do Diciembre de 1872, so publicó 
la Ley provisional de enjuiciamiento criminal, de la 
que también nos parece oportuno decir algunas palabras
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ó  con juntos m ateriales. L o  qu e , considerado en abs­
tracto , son propiedades, puesto en relación  consti­
tu ye  en su con cepto  las fuerzas. E s  decir qu e este 
sistem a acepta e l m undo tal cu a l aparece actua l­
m ente representado, y  p roced e  á su análisis sin t e ­
ner en cuenta  las necesidades lóg ica s  de todo  re ­
presentado, es á saber, un representante y  una re ­
presentación.

E n  vano h u ye el positivism o de form ular tésis 
absolutas, asentando <]}xqprescinde de  lo  que n o  c o ­
n oce , pero  nada n iega  ni afirma acerca  de ello: el h e ­
cho m ism o de ta l abstención  le  confina en lim itado 
espacio, del cual no puede salir: su m ateria, sus fe n ó ­
m enos, leyes y  fu n cion es, son para él lo  que son , ab­
solutam ente, por sí, y  sin relación  á n in gu na otra 
cosa, puesto qu e fu era  de ellos nada adm ite com o in ­
te lig ib le , nada qu e no sea con trad ictorio  y  absur­
do. C ae pues en lo  absoluto, p orqu e donde n o  h ay  
mas qu e m ateria de con ocim ien to , la  m ateria es t o ­
do, y  por una ú  otra via se entroniza  el m a­
terialism o.

T a l es en e l d ia la  corriente qu e con  notable in ­
sistencia se vá  estableciendo en el terreno del arte 
m édica; la  ju v e n tu d  acepta con  gusto  teorías qu e se 
hallan en cierto  m odo al a lcance de los sentidos, 
que la  em ancipan de rancias doctrinas y  del om ino­
so trabajo de adquirir una erud ición  d ifícil y  entre­
garse á prolijas m editaciones. ¿Q u ién  no se con ten ­
ta  con  lo  positivo? ¿Q uién  tiene en a lgo la  pura n e ­
gación? ¿C óm o resistir á la  tentación  de afiliarse á 
una bandera cu y os  colores se hallan tan b ien  defi­
n idos, que nada p ide á la  creen cia  ni á la  inspira-

para demostrar que las nuevas reformas en nada han dis­
minuido la dureza con que el poder judicial ha tratado 
siempre á nuestra clase, antes bien, en muchos casos ha 
impuesto penas mayores.

Lo primero con que tropezamos en esta ley es el titulo 
primero del libro primero que trata de la denuncia, y 
en el articulo 155 impone la obligación á todo el que 
presencia la perpetración de un delito de ponerlo inme­
diatamente en conocimiento de los funcionarios de justicia 
bajo la multa de 5 ú 50 pesetas, lo que nos parece justo y 
conveniente. Pero el articulo 158 ordena que en el mis­
mo deber se encuentran los que por razón do sus cargos, 
profesiones ú oficios tuvieren noticia de algún delito pu­
blico; añadiendo que si la omisión fuera de un profesor de 
medicina, cirujia ó farmacia, y el delito de los compren­
didos en el titulo 8.” del Código penal, que es el que trata 
de los delitos contra las personas, la multa impuesta no 
bajará de 25 pesetas. Hú aquí en cierto modo modificado 
el articulo 599 del mismo Código de que hace poco nos 
ocupamos, pues como se vé, la multa impuesta no bajará 
nunca de 109 rs. sino cuando la omisión del facultativo 
en dar parte se refiera á lesiones penadas como faltas.

El «rít'cw/o 160 de la misma ley provisional dice que 
dichas maltas so impondrán disciplinariamente por los 
jueces ó magistrados, y añade: «á no ser que la omisión 
»en dar parte produjese responsabilidad criminal con arrc- 
»glo á las leyes.» Dejamos á la consideración de nuestros 
comprofesores todo el alcance y elasticidad que en ocasio­
nes se puedo dar á esto párrafo.

clon , y  tod o  lo  confia  al exám en individual? N o  fal­
ta, sin em bargo, qu ien  en trevea  p eligros en seme­
jan te  cam ino, tan lla n o  al p arecer , y  debem os 
declarar qu e en nuestras escu elas abundan los 
m aestros distinguidos, que sin form ular com o base 
sistem a alguno filosófico , propen den  á conservar los 
fueros y  la  autonom ía del arte. H a cen  los qu e así 
p roceden , respecto de tod o  racion alism o, lo  que el 
positivism o respecto de la  filosofía ; prescinden  de su 
estudio, desdeñan su in terven ción  y  se contentan 
con  practicar, no tanto lo  qu e saben com o lo  que 
creen .

V eam os ahora, para aclarar los resu ltados que se 
obtienen  de tal m odo, cóm o se define la  enfermedad 
en uno de los libros qu e , no sin razón , andan en ma­
nos de  num erosos alum nos de nuestras escuelas. El 
Sr. G a rd a  Solá  en su Tratado de patología general, 
después del exám en de algunas defin iciones de las 
enferm edades, y  por cierto  n o  las más importantes 
n i las de más p rofu n do sign ificado  entre las conté-' 
nidas en los  libros qu e cita  en sus bibliografías, 
con clu ye  optando por un eclectic ism o qu e concilie 
las opiniones opuestas, y  m ediante el cu a l, ya  que 
no la  esencia de la  en ferm edad, im posib le , d ice , de 
con ocer, ^se exprese su con cep to  con  arreglo á 
los caractéres qu e le  sean más d istin tivos.» H é  aquí 
en sum a su definición : «L a  enferm edad es u n a  m o­
d ificación , dinám ica ó  sustancial, de las partes que 
constitu yen  la econom ía , en re lación  con  e l m odo de 
ser habitual de cada ind iv iduo y  saliendo fu era  del 
c ic lo  h ig io lóg ico  de la  v ida .»

L e jo s  estamos ya  de las propiedades patológicas

En el articulo 197 se previene que en el caso de un 
delito flagrante de lesiones personales el juez ó depen­
diente judicial podrá ordenar que le acompañen «los dos 
oprimeros médicos que fueren habidos para prestar en su 
»caso los oportunos auxilios al ofendido.» Y  en párrafo 
aparte se añade: «Los módicos que siendo por dichas au- 
»toridades ó funcionarios requeridos aun verbalmente no 
»se prestasen á lo expresado en el párrafo anterior, in- 
»currirán en una multa de 50 á 500 pesetas, á no ser qu0 
»hubies«n incurrido por su desobediencia en responsabili- 
»dad criminal.»

Y  nosotros añadiremos por nuestra cuenta: se arañan 
dos borrachos, acuden á la reyerta un polizonte ó un sere­
no (1), ven sangre en el rostro de uoo de los contendien­
tes, pasa por casualidad un profesor cualquiera que va 
acaso apresurado á socorrer á alguno de los clientes, v. gr 
asistir á una parturiente; sin embargo, se vé detenido y 
verbalmente compelido á reconocer y curar al borracho, 
dejando abandonado á su cliente, que es la base de su sub­
sistencia, sopeña de pagar una multa de 200 á 2.000 rs., 
y  esto si lo trata benignamente el tribunal, pues en caso 
contrario podrá muy bien ser encausado criminalmente.

á

(,S e  c o n t in u a r á ,' )

(1 )  Hasta aqní los jaeces de todas clases han podido disponer 
más ó  menos arbitrariamente de los m édicos. E n  adelante (léase

laÍ2
Ubr;

atentamente todo el t i t t d o  3 *  d e l  l ib r o  1 de la ley que nos ocnp» 
también nos encontramos i  las órdenes verbales do cualquier al 
guacil, sereno ó  polizonte.
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del organism o v iv o , lejos, m uy le jos, del con cep to  de 
enfermedad qu e puede prestar ancha base á una pa* 
tología y  á una terapéutica  leg ítim as.

D esde lu ego  definir la  enferm edad p or  una per­
turbación n o  sana, 6 sea m orbosa, se parece m ucho 
á definirla por sí m ism a; pero adem ás de esta tauto­
logía, vem os qu e el Sr. G a rc ía  Solá vuelve  á la  idea 
de un accidente ocu rrid o  en la  dinám ica 6 en la  es­
tática norm ales, y  qu e su  eclectic ism o no vá  más 
allá del orden  fis io lóg ico , adoptando en el pato lóg ico  
un racionalism o in ju stificad o . L as consecuencias 
de tales princip ios se hacen sentir naturalm ente 
en toda la  con stru cción  cien tífica  q u e  sobre ellos se 
levanta.

L os breves rasgos qu e acabam os de trazar, c a ­
racterizan á nuestro m odo de ver  el esp íritu  teó r ico  
de la época qu e atravesam os, e l estado actual del 
pensamiento m édico  en nuestras escuelas y  en nues­
tros libros; pero ¡cosa singu larl la  práctica  sigue un 
camino bastante d istin to. N o  hablarem os de la  m ul­
titud de m edicam entos y  de m edicaciones específicas 
que se precon izan  continuam ente en las cuartas p la­
nas, y  aun en las dem ás, de los p eriód icos ; nada del 
afan, subsistente en los en ferm os, de curarse más bien 
por m edios em píricos qu e por recursos h ig ién icos  y  
racionales: só lo  nos fijarem os en la  esperim entacion 
clín ica , que tan á sus anchas se e jercita  librem ente 
con  todo género de sustancias y  en todo  linaje  de 
enferm edades. N o  es tan to  la teoría  la qu e sugiere 
la  práctica, com o e sta la  q u e  se establece por sí mis­
ma, ó  en v irtu d  de analogías más ó m enos rem otas, 
salvo e l propósito de esplicar u lteriorm ente loa r e ­
sultados que se obtengan . C ada dia vem os presen ­
tarse en las A cadem ias y  recom endarse al p ú b lico  
nuevos m edicam entos, cu y os  prodigiosos e fe ctos  se 
anuncian con  estrépito y  cuyas virtudes se han co n o ­
cido por casualidad ó por tanteos em píricos, debidos 
áinspiraciones indiv iduales. A p en as penetra en la 
materia m édica  una sustancia h eróica , ó ten ida p or  
tal, contra alguna enferm edad, cuando se in icia  una 
Serie de ensayos que alcanza á los estados m orbosos 
más distantes del p rim ero , en que resu ltó  probada  
la eficacia del agente terapéu tico. E n  resú m en : se 
cree en los específicos, sin p erju ic io  de profesar e l 
dogma de la  suprem acía de la  ciencia; se rinde c u l­
to exclusivo á la  razón, y  se cede sin pena y  hasta 
con cierta oficiosidad á las sugestiones de la  inspira­
ción; se desdeña e l arte, pero se le  exp lota  y  utiliza 
hasta en sus estravios; se ama el saber y  se acepta 
â ignorancia con  ejem plar resignación : la  gran  pa­

labra es el p rogreso ; á las ruedas de su carro  ata- 
baos la  esfinge, y  confiados en la ve locid ad  con  que 
la arrastra, n o  tem em os q u e  nos devore.

¿ C u á l e s  p u e d e n  s e r  l o s  f i n e s ,  d e  h e c h o  y  d e  d e r e ­
c h o ,  d e  e s t e  m o v i m i e n t o  c o n t e m p o r á n e o ,  e n  e l  c u a l

tom am os todos parte consciente ó inoonacieute? L a  
cuestión ba jo  el punto de vista  h istór ico  co n s titu ­
y e  un vaticin io  su jeto á todas las eventua lidades 
propias de tales ju icios. A h ora , en cuanto al fin l ó ­
g ico , no es tan d ifíc il de consignar. S i siem pre se 
corre  e l riesgo de equivocarse anticipando lo  que 
será, la  con cien cia  n o  engaña cuan do se le  con su lta  
desapasionadam ente lo  que deba ser. Y  sin em bargo , 
lo  que debe ser el arte no se com prende á m enudo 
en toda  su pureza, com o no se com prende p or  todos 
la  le y  suprem a del m undo moral.

D e  esto nos ocuparem os en el próxim o artícu lo .
N . S .

CLÍNICA QUIRÚRGICA,

L E C C IO m  SOBRE & TRITAMIEUTO DE LAS HERIDAS,
DADAS

EN EL HOSPITAL DE LA CARIDAD POR M. TRELAT ( 1 ) .

V .

Mi objeto, al daros á conocer mi situación personal, las 
enseñanzas que he recibido, y los ejemplos que me han 
instruido, no as otro, señores, que haceros comprender coa 
un ejemplo por qué progresos sucesivos de ideas ha llega­
do la generación actual á tener do la reunión primitiva 
una idea distinta de la que tenían sus antepasados.

Ya conocéis mi doctrina sobre la reunión primitiva: ocu ­
pémonos ahora de sus medios. Para realizar esta reuniou 
primitiva, basta realizar lo que yo he llamado yustaposi- 
cion perfecta. ¿Hay un medio único, una panacea, por me­
dio de la cual pueda obtenerse esta yustaposicion? De nin­
guna manera; los medios difieren según los casos; unos 
son más poderosos que otros. En los casos sencillos y fá­
ciles se emplean medios sencillos y fáciles; en ciertos casos, 
raros en verdad, basta la posición sola; la posición y repo­
so: he aquí todo lo que puede hacerse después de la opera­
ción de la catarata, por ejemplo. En las heridas estensas 
rara vez basta la posición; pero es posible, y entónces nada 
hay que añadir; algunas veces los aglutinantes, el tafetán 
engomado, el colodion, el diaquilon, etc., ayudan podero­
samente á la posición y el reposo.

Por otra parte, puede combinarse ventajosamente con 
estos medios la aplicación de vendajes destinados á asegu­
rar la compresión y la aproximación exácta de las partes 
profundas. Y o me servia otras veces de compresas gradua­
das; 80 puede emplear el algodón; yo prefiero la hila, que 
nivela mejor las depresiones y eminencias do una superfi­
cie. Pero ¿en qué casos bastan estos sencillos medios? Este 
es el punto difícil do ventilar.

Por regla general, siempre que una herida es más larga 
que profunda, y que las partes superficiales se prestan á 
la aproximación, cuando las partes profundas suministran 
un punto de apoyo resistente, á beneficio del cual puedeha- 
cersa una compresión precisa y eficaz, los aglutinantes, los 
vendajes compresivos apropiados, el reposo, bastan para 
asegurar la reunión profunda, por lo menos; la superficial 
puede faltar ó ser incompleta. Estas condiciones pueden 
realizarse en toda la estension del cráneo, en ciertas partes 
de la cara, en el hombro, en la región superior del mus­
lo, etc.

La reunión superficial exige casi siempre otros medios» 
que son los diferentes procedimientos do sutura. Todas las

'I

(1 ) V éase elnum ero 1.259.
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suturas superficiales se reducen á la sutura por puntos 
aislados con un hilo metálico de plata; este metal es el 
preferido, porque es de un precio relativamente poco 
elevado, y porque tarda mucho en oxidarse. Es cierto 
que no puede decirse, con Sims, que el descubrimien­
to del hilo de plata es la mayor conquista quirúrgica del 
siglo; pero no es ménos cierto que su uso ha adquirido 
una estension rápida y casi general. El hilo de plata debe 
su éxito á dos ventajas que posee: es inestensible, y con­
serva su volúraen, en vez de embeberse de los líquidos or­
gánicos, como los hilos vegetales; y sobre todo, con él 
puede hacerse una yustaposicion más natural; en efecto,se 
dobla en ángulo recto en el punto preciso en que cambia 
su dirección en la profundidad de los tejidos, mientras que 
el hilo vejetal no puede menos de formar masa que tiende 
á redondear y á mortificar los tejidos al zurcirlos. En otros 
términos, el asa que con él se obtiene no es un círculo, 
sino un rectángulo. Toda la üutoplastia estriba en el valor 
y bnena ejecución de las suturas superficiales, tan perfec­
cionadas hoy dia.

La reunión profunda exige muchas veces suturas pro­
fundas; de aquí las suturas enclavijadas que Roux, en par­
ticular, aplicaba tan oportunamente á la perineorrafia; de 
aquí esa clase de sutura frecuentemente empleada hoy dia 
bajo el nombre de sutura en placas, en boton; el principio 
es siempre el mismo: después de haber atravesado todo el 
espesor de los colgajos que se han de reunir con un hilo de 
plata sólido, se pone tenso este hilo, guarneciendo sus cs- 
tremidades con una placa ó una clavija que forma el 
fiador. Se emplean casi siempre para este uso placas do 
plomo ovales, provistas de un agujero, maleables, pero re­
sistentes.

Se puedo en ciertos casos realizar la misma indicación 
por medio de garras, de pinzas, de serres~fines algo gran­
des, ó de resortes, dispuestos de una manera conveniente. 
La serre-fine de Guersant para el lábio leporino, los grifos 
de Lallemand para la fístula vésico-vaginal, las grandes 
pinzas de presión continua que Mr. Azam aconsejaba últi­
mamente para lá yustaposicion de los colgajos de amputa­
ción, no son otra cosa que aplicaciones variadas de una 
misma idea.

VI.

Después de la aplicación metódica de estos procedimien­
tos de reunión, dado un sugeto do una salud irreprochable 
en un medio atmosférico irreprochable también, una heri­
da sin complicación cuya adaptación superficial y profunda 
se ha obtenido de una manera completa y en la cual la he- 
matosis sea perfecta, es racional esperar una reunión in ­
mediata perfecta y total. Pero este herido irreprochable, 
este medio sin inconvenientes, esta hemostasis absoluta, 
esta herida sin tendencia á la mortificación son verdaderas 
rarezas. En la inmensa mayoría de los casos hay, ó bien 
un poco de derramo sanguíneo, ó bien un esceso de secre­
ción plástica, de lo cual resulta en ambos casos una acu­
mulación de cuerpos extraños que deben eliminarse: la reu­
nión se halla comprometida. Do aquí ha nacido, en los ci­
rujanos que persiguen la reunión primitiva, la preocupación 
do asegurar la libre salida do estos líquidos en la herida que 
reproduce. Que hayan recurrido a las mechas de hilas, al 
drenaje, al catgut, el objeto es el mismo: la mayor parte 
se sirven de tubos perforados de Chassaigoae, que hay que 
cuidar do lavar, privándoles do los cuerpos extraños que 
contienen. El inconveniente está en que su calibro des­
aparece por la menor presión ó torsión; se ha discutido mu­
cho respecto á la manera de colocarlos: generalmente basta 
tenderlos en el fondo de la herida, teniendo cuidado de quo 
cada extremidad sobresalga del nivel de cada una de las 
comisuras de la herida; eu las heridas profundas do aber­
tura estrecha se coloca simplemente un asa en ü  ó un tubo 
único. Algunas veces hay interés en hacer salir esta tubo 
único por una contra-abertura declive practicada al efecto. 
Los dos cabos dcl tubo se atan juntos al exterior, formando

un asa en cuya cavidad se halla comprendido un colgajo. 
El objeto es siempre el mismo: no insistiremos más.

Por eficáces que sean estos conductores contra el peli­
gro de la acumulación de líquidos, todavía es más seguro 
cortar la producción de estos líquidos, y particularmente de 
la hemorrágia. Ya sé que los partidarios de un nuevo mé­
todo, de que después me ocuparé, pretenden que la extra­
vasación sanguínea no es un obstáculo para la reunión in­
mediata: guariiómoQos de suscitar con este motivo una que­
rella de detalles; es evidente que eu cierto modo una he­
morrágia muy moderada nada compromete, pero también 
es cierto que compromete si es abundante. En este caso, 
la sangre puedo no obrar como agente de putridez, si se 
quiere, pero constituye al ménos, sólo por su masa, un 
obstáculo mecánico al trabajo de reparación. La liemostasia 
es pues una de las primeras necesidades; pero la hemos- 
tasia implica la ligadura de las arterias, es decir, la pre­
sencia de cuerpos extraños en la herida; ha habido pues 
que pensar en practicar la heraostasia sin cuerpos extraños: 
la acupresura de Syme, en la cual se pasa por debajo déla 
arteria un alfiler que la comprime, puede responder á esta 
necesidad, pero su autor ha sido y será poco imitado.

Un antiguo procedimiento consistía en hacer reblaude* 
cer tiritas de piel de gamo torcidas que debían ser reabsor­
bidas ulteriormente; también se ha usado el hilo de hierro 
cuya oxidación debía, en opinión de los autores, dar por re­
sultado su desaparición; estas tentativas partían segura­
mente de una intención loable, pero el éxito ha respondido 
mal á esta idea; ni las cuerdas de piel de gamo, ni el hilo 
de hierro se reabsorben. También se ha resucitado otro an­
tiguo método, la torsión de las arterias, sucesivamento 
puesto en moda y abandonado infinidad de veces. No ol­
vidéis que la torsión, procedimiento precioso y que yo re­
comiendo mucho, para las arterias de grande y mediano 
calibro, siempre se ha considerado como mediano ó malo 
para las arteriolas. Estas, cuando no ha podido cohibirse su 
hemorrágia por la forcipresion eu el curso de la operaciofii 
y cuando el reposo, el frió y la compresión directa han sido 
también impotentes, exigen una ligadura. Puesto que siem­
pre hay arterias que ligar, se ha buscado una sustancia asi­
milable, y actualmente se recomienda el catgut, ó tripa pre­
parada con ácido fénico, que por fin parece realizar los de- 
siderata de la cuestión.

VII.

Jamás la reunión inmediata curará todas las heridas, ja 
porque el cirujano no lo intente, ya porque su tentativa 
sea infructuosa ó solo dé resultados parciales; habrá pue* 
que contar siempre con heridas que curan por el segundo 
procedimiento de reparación, por cicatrización lenta des­
pués de la formación do mamelones carnosos. Esta evolu­
ción comprende dos períodos principales: el primero co­
mienza por decirlo asi en el momento en que se produce 
la herida, ó por mejor decir, algunas horas después, cuan­
do abierta la solución de continuidad, no hay aun una super­
ficie que trabaje en su reparación. Nada on este momento 
hay favorable para la curaciou: los vasos divididos sangran 
ó se han obliterado más ó ménos dofinitivamente, la grasa 
se halla esparcida eu gotitas sobro esta superficie humede­
cida por líquidos que tienen una gran tendencia á alterarse 
rápidamente. Esto período, que dura de cuatro á seis dias, 
es grave y temible; es el período de los accidentes de las 
heridas. No hay que confundir las curas aplicables á esto 
período con los tópicos soportados por la herida en el se­
gundo período, período de granulación; en esta segunda 
fase la cura de la herida, en cuyo fondo aparecen los ma­
melones carnosos, tiene una importancia secundaria, mien­
tras que en todos tiempos, se han tomado las mayores pre­
cauciones para combatir el peligro de los primeros dias.

Enumeremos rápidamente estos medios olvidados en su 
mayor parto. Aparece en primer lugar la incubaciou do 
Guyot, que cobijaba en el aire callento las partes atacado» 
de traumatismos, los muúones: esta incubación es análogo
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por sus resultados á un medio inverso, la ventilación, por 
la cual se iutentaba barrer la herida por una corriente de 
aire frío. Estos medios no son prácticos. Lo mismo pode - 
mos decir de la aspiración de Guérin y de Maisonneuva; 
algo hay de verdadero en el fondo de todas estas ideas, 
pero de la teoría á la práctica hay gran distancia: para 
aspirar todos los líquidos de uua herida se necesitau m an­
guitos, vendajes de caouchouc, etc.; pronto se renunció á 
este procedimiento. La balneación de Langenbeck es más 
sencilla; se usa un agua estancada poco renovada, al con­
trario délo que se obtiene en la irrigación, que es muy 
diferente: los resultados son malos, los mamelones carno­
sos se ponen duros, grisáceos, edematosos y pierden su 
vitalidad. La irrigación ya es otra cosa; se la debe consi­
derar, no como un método de cura, sino como uu proce- 
dimieuto de tratamiento completo y exclusivo de ciertas 
heridas que es necesario deterger: deriva de la misma idea 
que la aspiración, es superior á la balneación, porque el 
agua corriente arrastra los productos de la herida mien­
tras que con el agua estancada sólo se consigue diluirlos. 
Desgraciadamente su empleo es algo difícil y no exento de 
peligros; por otra parte sólo puede aplicarse á las heridas 
de las extremidades, siendo casi imposible de usarla en las 
heridas del tronco. La cura al aire libre, si puede darse 
este nombre á la carencia de toda cura, tuvo su origen en 
Inglaterra: sólo ha encontrado adeptos en Suiza y en A le - 
inania, en donde se ha modificado protegiendo la herida 
contra los choques por cornetes de papel. Por encima de 
todos estos procedimientos se halla el de la oclusión, de­
fendido principalmente por Chassaignac. La oclusión no 
siempre puede practicarse, pero presta grandes servicios; 
ordinariamente sólo se hace una oclusión aparente por 
medio de vendoletes de diaquilon. Liugier realizaba la 
misma idea aplicando sobre las heridas un casquete de 
tripa de buey engomada ó colodionada. Indudablemente la 
oclusión es un escalente medio para las heridas de poca 
importancia. Las grandes heridas quirúrgicas también han 
sido tratadas al principio por los cáusticos y los líquidos 
coagulantes. También tenían por objeto combatir ios acci­
dentes del primer período el vendaje uatado, la cura da 
Lister con el ácido fénico, el ácido bórico, los lavatorios 
con el ácido y el cloruro de ziuc diluidos, con el perman- 
gauato potásico, etc. Los antiguos cirujanos amputaban 
por medio del hierro rojo de que todavía se servia Ambro­
sio Pareo para cohibir las hemorragias arteriales: ciertos 
cirujanos cauterizaban ligeramente la superficie de la he­
rida para obtener una capa inerte protectora que aislase la 
herida, propiamente dicha, del medio exterior. Los cáus­
ticos habían sido arrastrados por el movimiento de tras- 
formacion que sufrió la cirujía en el trascurso del siglo 
STiir, y han sido restablecidos en nuestros dias. Bourgade 
(de Glermont-Ferrand) ha preconizado y patrocinado la 
cura con percloruro de hierro de las grandes heridas ope­
ratorias: ha curado á algunos enfermos, pero no ha encon­
trado imitadores. Otra medicación cuenta con más secua­
ces, la que se sirve de los cuerpos coagulantes, á la cabeza 
délos cuales se halla el alcohol. La cura por el alcohol, 
que pertenece á la antiquísima cirujía árabe, olvidada y 
resucitada después, cuenta entre sus partidarios á Lepré- 
tre (<^ Caen), Nélaton y sus discípulos Perrin, Marco 
oee, Guyon, Beleus, que la aplicau á las heridas recien­
tes. Esta cura tiene algunas ventajas, pero no se halla 
exenta de inconvenientes: sin ser enemigo absoluto de 
ella, creo que retarda los fenómenos de la cicatrización; 
de^ria limitarse su uso al principio del primer período.

Vamos á ocuparnos ahora de la cura uatada. A l prin- 
icarla por primera vez M . A . Guóriu no se propuso con 

®llo realizarla yusta-posicion exacta y perfecta, no busca- 
pa ni la protección ni la inmovilidad de las heridas, ni la 
Igualdad de la temperatura; únicamente se proponía poner 
un dique á las influencias miasmáticas interiores. El al­
godón de Guérin era en su cura al principio filtrante;
® Cierto que obra además de otra manera, en particular 
'aprime el dolor, inmoviliza la región, comprime suave­

mente la herida; los heridos y amputados se hallan cóm o­
dos con él, pero no hay que perder de vista que en el pen­
samiento de su autor, el aparato sólo debía servir como 
filtro antimiasmático. No pienso discutir en otro sentido 
el valor de la cura uatada, de que no soy partidario 
absoluto; pero reconozco que es inmenso en ciertas cir­
cunstancias: los heridos en campaña le deben estar muy 
reconocidos, y si en el curso de la última campaña hubié­
semos tenido como al fin, algodón en abundancia, es indu­
dable que el traslado de más de un operado se hubiese 
llevado á cabo en mejores condiciones.

La cura de Lister, tan complicada, tiene por objeto des­
truir alrededor del herido y en todo lo que le toca ó se le 
aproxima, manos, instrumentos, etc., los miasmas y gér­
menes de miasmas, por medio de la pulverización en va­
por de un líquido particular en que se impregnan los ins­
trumentos y las manos, y de que se satura todo cuanto ro­
dea al enfermo. Este líquido es el ácido fénico en solución 
concentrada: en sus propiedades descansa todo el sistema; 
la herida se aproxima según los casos para la reunión pri­
mitiva, ó se deja más ó ménos abierta, pero siempre se la 
cubre con uu aparato complicado, construido con sujeción 
á reglas minuciosas, cuya descripción no hacemos por ser 
larga. Consiste en una serie de piezas de lienzo impermea­
bles unas y mojadas de líquido otras; de estas piezas, unas 
protejan la superficie de la herida y la piel vecina contra 
el líquido activo de la cura, y otras protegen este líquido 
contra la evaporación. Es difícil juzgar detenidamente este 
método, del cual se ha dicho con algunos visos de razón 
que tenia todas las apariencias de un encantamiento; y en 
realidad es dudoso que todos estos tejidos de nombres ra­
ros sean indispensables para que el método dé buen resul­
tado. Bajo este punto de vista, yo todavía me hallo en un 
periodo de transición; estoy convencido de que será modi­
ficada su parte teatral, aunque subsista el fondo. Todavía 
hay que distinguir en esto lo que pertenece á Lister, de lo 
que es del dominio público; á Lister es debida la idea de 
destruir todas las influencias sépticas esteriores ; pero ha 
tomado de la práctica vulgar sus procedimientos de reunión 
primitiva, completa ó parcial, de drenage, etc.; su aplica­
ción minuciosa entra indudablemente por mucho en las 
causas de éxito de esta cura. No hay que decir que todas 
las maniobras de Lister carezcan de importancia; no hay 
que dejar de combatir la influencia miasmática, ni ménos 
negarla. ¿Quién de nosotros ha visto el virus sifilítico ó el 
miasma palúdico? Y  sin embargo, ¿quién osaría negar su 
existencia ó malignidad? Respecto á los médicos, ¿es cierto 
que el ácido fénico sea el agente por escelencia de la des­
trucción de estos miasmas? ¿Los destruye tan infaliblemen­
te como se dice? Estas son cuestiones de otro órden; y no 
habiendo esperimentado suficientemente el método, no 
puedo responder todavía á ellas.

No debe abandonarse á .sí mismo el segundo período de 
reparación de las heridas; es cierto que se halla expuesto 
á menos accidentes que el primero, pero algunos de ellos 
son temibles; me refiero aquí sobre todo á la infección pu­
rulenta ó puohemia. Por otra parte, la vitalidad de los ma­
melones puede modificarse en muy distintos sentidos; y si 
de ordinario bastan los tópicos anodinos, puede haber ne­
cesidad de sustituirlos coa medicamentos más activos. En 
campaña basta muchas veces el agua fría; una compresa 
mojada en agua limpia y suficientemente renovada, cons­
tituye una escalento cura; Malgaigne le daba la preferen­
cia. La glicerina, preconizada por Damarquay, Lecon- 
te, etc-, limpia las heridas, y es inofensiva cuando se usa 
pura. También se han recomendado hidrolados alcohólicos 
de diferentes fórmulas; el que yo uso tiene la composición 
siguiente:

Acido fénico. . . . .  1 gramo.
Alcohol........................ .30
Agua............................70

Puede sustituirse el ácido fénico por otro cuerpo de la 
misma naturaleza, el ácido bórico ó el ácido saliellicoi Las
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soluciones clorálicas, poco tiempo en boga, son ménos p o ­
derosas. Por último, os haré mención del iodoformo, el 
cloruro de cal, el sulfato de sosa y el sulfuro de carbono. 
El iodoformo es apropiado para la escitacion de las anti­
guas heridas atónicas de origen escrofuloso ó sifilUico, 
pero tiene el inconveniente de su elevado coste y de su 
olor penetrante. También el olor hace desagradable el uso 
del sulfuro de carbono; es cierto que he conseguido hace 
un año, gracias á su empleo, la cicatrización de muchas 
úlceras; pero puede decirse de estos resultados lo que de 
la acción más ó ménos discutible de todos los tópicos que 
preceden, permiten ó favorecen la curación de las heridas; 
pero estas heridas tienen una tendencia natural á la cura­
ción cuando se las ha sustraído á sus causas de estension y 
de persistencia, cuando se ha asegurado el reposo y la in­
movilidad.

VIII.
He necesitado, señores, enume raros todas las sustancias 

y procedimientos empleados en e l  tratamiento de las heri­
das, enumeración fastidiosa é inú til. Os he dado la ind i- 
cacion de los grandes métodos; he tratado de reunir en 
vuestro espíritu hechos diseminados, separados por el 
tiempo ó por clasificaciones inoportunas, y sobre todo he 
querido demostraros que, pareciendo recorrer siempre el 
mismo círculo, los prácticos de la cirujia se conforman 
cada vez más con las enseñanzas de los procedimientos 
naturales. Os he hecho ver que tal procedimiento, bueno 
en sí, no ha sido abandonado más que porque su ejecución 
era defectuosa y su aplicación inoportuna. He querido sobre 
todo discutir ante vosotros la  causa de la curación de las 
heridas por reunión prim itiva, conduciros á intentarla 
cuantas veces sea posible sin estraviaros en el empleo sis­
temático de este bello método. Habré cumplido bien mi 
objeto si, al enseñaros esta nueva vía, he sabido inspira­
ros los legítimos temores y las saludables desconfianzas 
que nunca debe perder de vista el cirujano celoso de su 
arte.

F r a n c is c o  M o n t a l b a n .

PRENSA MÉDICA.
P R E N S A  E X T R A N J E R A .

Tratamiento quirúrgico del bocio.

El Sr. Billroth es en la actualidad decidido partidario 
de la intervención quirúrgica en los casos de bócio, rebel­
des al tratamiento tópico. Guando el uso del iodo, intus et 
extra, no dá resultados, conviene ensayar las inyecciones 
intersticiales en el espesor del cuerpo tiroides. Estaprácti.^ 
ca, nacida en Zurich, preconizada por Schwalbe, Lücke y 
Demme, dá buenos resultados, sobre todo en la hipertrofia 
simple del órgano, tanto más cuanto ménos antigua es la 
afección. Este tratamiento es también lítil á veces en las 
hipertrofias parciales, glandulares, que coinciden con el 
aumento general del volúmen de la glándula. En estos ca­
sos, la enfermedad reside ora en lóbulos aislados, oraba 
principiado por la formación de quistes que no tardan en 
llenarse de un líquido mucoso ó seroso colorado por la san­
gre, segregado por la pared del tumor. Otras variedades son 
debidas al reblandecimiento subsiguiente del parénquima 
enfermo.

La gravedad de los bócios depende mucho del sitio que 
ocupan y del sentido en que se estienden. No es raro que se 
insinúen hácia el punto en que mayor resistencia encuen­
tran, por ejemplo, entre la tráquea y el esófago. Creemos 
inútil el insistir sobre el peligro inherente á su desarrollo, 
cuando estos tumores residen por detrás y abajo. Mencio­
namos la posibilidaddelas hemorrágias, que pueden aumen­
tar el volúmen de las masas morbosas, que á  veces sufren

metamórfosis por induración ó reblandecimiento rápido de 
su porcicD central. En este último caso, debemos estar pre­
venidos para no diagnosticar un quiste tiroideo, á pesar de 
la existencia de una fluctnacion manifiesta. Las paredes del 
tumor no son secretantes, lo que legitima una distinción 
importante bajo el punto de vista práctico.

La inyección está contraindicada en el caso de destruc­
ción d é la  totalidad del órgano imposible de diagnosticar. 
También debemos abstenernos en los casos de transforma­
ción cutánea.

Las inyecciones deben regularse por la susceptibilidad de 
los individuos; hay unos que pueden soportar la adminis­
tración copiosa y frecuente del medicamento heróico, en 
tanto que en otros las más pequeñas dósis producen una 
tumefacción enorme de la cara, de la nariz y orejas, con 
todos los síntomas de una viva reacción. El Sr. Billrotli 
principia siempre por inyectar media geringuiUa de Pravas 
de tintura de iodo pura, que se soporta mejor que la di­
luida; considera como peligroso el uso de las aguas mine­
rales ioduradas. El catedrático de Viena deja trascurrir 
cinco dias de la primera inyección, á fin de vigilar la reac­
ción. Inyecta, término medio, dos geringas dePravaz llenas 
por semana, pero se detiene en cuanto principia á enflaque­
cer el enfermo. En una mujer, en quien la inyección reitera­
da habla obrado victoriosame^e sobre el bócio, sobrevino tal 
enflaquecimiento que tardó más de seis meses en recuperar 
sus fuerzas, á pesar de la cesación del tratamiento. En una 
jóven delicada, al cabo de dos inyecciones se produjo una 
hemoptisis y sólo pasado bastante tiempo pudo volverse á 
ensayar el tratamiento, administrando á largos intervalos 
nn cuarto de geringa.

Por otra parte, el Sr. Billroth ha logrado combatir 
la sofocación en un niño inyectando media geringa 
de la tintura de iodo, dósis que se dobló al dia siguien­
te. Este distinguido cirujano preconiza el tratamien­
to á que ros referimos al principio del bocio y reco­
mienda obrar como para las inyecciones hipodérmieas 
de morfina. La inyección debe hacerse en cuanto se intro­
duce la cánula. A  veces sobreviene un violento dolor que 
se irradia á los dientes y á las mandíbulas é invade h 
mitad correspondiente de la cara; su duración es de unos 
diez minutos y se calma merced á las aplicaciones frias.

Billroth ha practicado 52 veces estas operaciones en los 
quistes tiroideos. La punción simple no le ha dado resul­
tado, por lo que prefiere la inyección iodada cuando una 
punción exploradora le ha demostrado que se trata de un 
quiste y no de un tumor sólido. Cuenta 29 curaciones de 
35 casos, en los que tuvo cuidado de dejar vaciar el quiste 
antes de inyectar 18 gramos de tintura do iodo concen­
trada. El medicamento se disuelve en eter y alcohol. Esta 
tintura contiene 5 por 40 de iodo. Se hace acostar ense­
guida al enfermo, para aplicarle á la parte antero-lateral 
del cuello vendoletes de calicot imbricados que se barni­
zan con colodion. Los primeros dias se desarrollan gases 
en la cavidad del tumor, pero al cabo de ocho, se han reab­
sorbido lodos y se ha atrofiado la masa. Pero sólo pasado 
bastante tiempo de la operación podemos estar seguros del 
éxito. En los casos en que no dá resultados la inyección» 
á causa del espesor de las paredes del quiste, recurre ei 
Sr. Billroth á la incisión esterna y á la estirpacion. L* 
terminación funesta observada en uno solo de los 35 ca* 
sos, no debe imputarse al método, sino á los progresos de 
la asfixia producida por la compresión del tumor.

La incisión, seguida del drenaje, ha dado buenos resul­
tados en un gran tumor reblandecido; se puede también» 
siguiendo el método antiguo, incindir y reunir después U 
piel con las paredes del quiste en los lábios de la incisiont 
que pueden mantenerse separados para prevenir la putre­
facción del contenido é impedirlos flegmones.Este métode 
está indicado en el caso en que la rigidez de las paredes 
del quiste se opone á su retracción. Billroth rechaza enér­
gicamente las inyecciones de alcohol qne dice provocan 
una especie de fermentación acética. La tintura de Fowler 
no ha dado buenos resultados. La cauterización de las pa-
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redes del quiste, aplicada por el Sr. Demmc, no tiene nin­
guna ventaja.

El catedrático de Viena ha hecho la estirpacion en 37 
casos de bocios de consistencia sólida, obteniendo ^4 cu- 
raciones. La gravedad de esta operación es muy variable. 
Escasa cuando el tumor es pediculado, aumenta mucho 
cuando comprime la traquea. Si el lóbulo hipertrofiado 
está muy profundo, el Sr. Billroth vá á buscarle ligando 
á medida que se presentan todas las arterias y venas. No 
teme la hemorrágia, mas si la septicemia. Entre 94 estir- 
paciones, comprendiendo en ellas los casos desesperados, no 
cuenta el distinguido cirujano citado, mas que 18 casos 
de muerte. En su consecuencia, recomienda el tratamiento 
quirúrgico de los bocios, que se impone, dice, ante el peli­
gro á que espone, sobre todos álossugetos de alguna edad, 
el desarrollo de un bocio situado en la linea media y que 
se estiende hacia abajo.

Absorción de los medicamentos por la mucosa vaginal.

La aplicación de medicamentos absorbibles á la mucosa 
■vaginal, no es nueva. El Sr. Chaussier recomendó, en su 
tiempo, una pomada de belladona (extracto de belladona, 
4 gromos, manteca 32) para combatir la rigidez espasmó- 

dica del cuello uterino en el acto del parto. El Sr. P. Du- 
bois, aconsejaba colocar en el mismo caso, sirviéndose del 
Indice, en el cuello del útero unabolita, del tamaño 
de un guisante, de estracto de belladona. Análogo trata­
miento se ha recomendado contra el vaginismo.

Recientemente ha recurrido algún profesor á la aplica­
ción directa de medicamentos á la mucos;-; vagiiaal, en un 
caso de retención de orina, debida á una retracción espás- 
módica de la uretra y del cuello de la vejiga, en una mu­
jer histérica.

 ̂Esta retención, que había resistido á los medios ordina­
rios y á una medicación antiespasmódica general, cedió al 
empleo de los siguientes supositorios:

Clorhidrato de morfina. . . 0,03 gramos. 
Extracto de belladona,. . . 0,05 —

—  de beleño................  0,02 __
Manteca de cacao................. 4,00 —

Para un supositorio vaginal.
Se recomendó á la enferma el introducir el supositorio á 

tanta profundidad como fuese posible en la vagina y que 
lo mantuviera á beneficio de pequeños tapones de uata.

En los dolores á menudo atroces del cáncer uterino, se 
ha recurrido también, con buen resultado, según en la 
Gazette obstétricale leemos, al mismo método.

La absorción de los medicamentos por la mucosa vagi­
nal, merece, pues, al parecer estudiarse seriamente, á fin 
de ver si de este estudio es posible obtener resultados tera­
péuticos importantes.

El Dr. E. "W. Ilamberger acaba de hacer un ensayo de 
este género, con objeto de determinar el poder absorbente 
de la mucosa vaginal: sus esperimentos han recaído en 
mujeres de 20 á 30 años: por medio dol especulum de 
Pergusson introducía en la vagina un tapón impregnado 
de la solución medicamentosa, que sostenía con otro tapón 
seco destinado á impedir el flujo de la solución ñor la 

vulva.
Se dejaron aplicados estos tapones por espacio de 24 ho­

ras, al cabo de cuyo tiempo se sacaron y se examinó la orina 
contenida en la vagina.

El ¡oduro de potasio se encontró en la orina á las dos 
aoras de la introducción del tapón, y á las 24 de estraido 
aun se descubría en aquel líquido esta sustancia. Elferro- 
cianuro se reconoció á las. tres horas y á las 24 de estraido 
61 tapón. El ácido salicüico se descubrió también álas tres 
horas de introducido el tapón, y lo mismo el bromuro de 
potasio, en solución de 6 por 100. El cloruro de litio, en 
oiucion de H  por 100, se reconoció á las dos horas.

La administración de los medicamentos por la vagina

podrá emplearse en todos los casos de obstrucción de las 
vías normales y tendrá especial aplicación en la práctica 
ginecológica. ^

Quizás, dice el periódico de donde tomamos este artículoj uj 
serán exageradas estas conclusiones, pero desde luego po- ^  
demos decir que llamarán la atención de los esperimen- ' '  
tadores acerca de un punto de la terapéutica uterina, muy 
interesante y demasiado descuidado desde hace algún 

tiempo.

f-

4^

La salicaria.

El Dr. Campardon, hijo, dice que uno de sus enfermos, 
que hacía dos meses padecía de una disentería, contra la 
que habían sido inútiles todos ios remedios empleados, 
tomó de motU propio una infusión de hojas y tallos dese­
cados de la salicaria y que en tres semanas curó.

Admirado el profesor citado de este resultado, trató de 
ensayar dicha planta, sirviéndose de la infusión y de los 
polvos, del estracto y de la tintura.

La disentería, las diarreas agudas y crónicas, sobre todo 
las que dependen de un estado atónico del intestino ó que 
se observan en la convalecencia de la fiebre tifoidea, la 
colerina, en una palabra, todos los flujos intestinales se 
corrijen fácil y rápidamente, según dice el Dr. Campar- 
don, por estas preparaciones. En la diarrea de los niños, 
sintomática de una enteritis sobrevenida durante la denti­
ción, dá también muy buenos resultados.

El lytrum salicaria es muy útil en el período de b i- 
persecrecion de las mucosas inflamadas. Su acción es do • 
ble, astringente, tónica, merced al tanino que contiene, y 
al mismo tiempo sedante por el mucílago que de ella for­
ma parte. En varios casos de enteritis aguda con diarrea, 
se han calmado rápidamente los dolores por la sola admi­
nistración de este medicamento.

En los casos de vaginitis aguda con bipersecrecion, el 
profesor á que nos referimos ha obtenido los mismos re­
sultados por la aplicación tópica de la salicaria, así como 
también en la vaginitis crónica,' catarral, en el prurito 
vulvar, en el período húmedo de algunas dermatosis, 
eczema, intértrigo, etc.

El modo de emplearlo es el siguiente:
En infusión para tisana, de 30 á 40 gramos de hojas y 

de tallos en 1.000 de agua.
En cocimiento, de 30 á 60 gramos en un litro, para in­

yecciones, lociones, enemas.
Polvos, de 3 á 5 gramos en las 24 horas.
La dósis mayor que el Sr. Campardon ha empleado, ha 

sido de 8 gramos de polvos, en un caso de diarrea crónica 
que tenia cuatro meses de fecha y que curó en ménos de 
tres semanas.

Para uso esterno, emplea los polvos para cubrir la mu­
cosa vaginal en los casos de leucorrea abundante, en las 
úlceras atónicas.

Estracto: de 2 á 4 gramos diarios en una pocion.
La tintura se administra á la dósis de 20 gotas en un 

terrón de azúcar, cuatro ó cinco veces al dia.
Para uso esterno se emplea pura, á la dósis de tres, 

cuatro, cinco cucharadas en la cantidad de agua necesaria 
para una inyección ó para una locion, ó bien se disuelve 
en esta tintura el ácido salicilico (1 gramo para 25); esta 
solución es muy útil en el prurito vulvar, la vaginitis, la 
leucorrea, etc.

D r . R a s ió n  S e r r e t .

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE HACIENDA.

SEAL ÓBBEN.
Excmo. señor: En vista de la frecneucia con que los bu­

ques que arriban á nuestros puertos con destino á lazareto
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alijan efectos y desembarcan personas en puntos distintos de 
los señalados á este efecto, y da la necesiddd de corregir un 
abuso que puede originar perjuicios de consideración á los 
intereses del Tesoro; y demostrado por la esperiencia que 
abusos de este género no pueden cortarse sin una severa 
sanción penal que obligue á la observancia del precepto ad­
ministrativo que los prohiba, S. M. el Rey (Q. D. G.}, de 
conformidad con lo propuesto por V. E. y lo informado por 
la sección de Hacienda del Consejo de Estado, ha tenido á 
bien acordar:

1. ® Que se adicione un párrafo al art. 49 de las Ordenan­
zas de Aduanas en estos términos:

«Estos buques deberán verificar el alijo y desembarque de 
los efectos y personas que conduzcan precisamente en el 
lugar que á este hn se les designa por las antoridades del 
puerto. (Véase el caso 18 del art. 213 de las Ordenanzas.)»

2. ® Que igualmente se adicione al art. 213 de las mismas 
otro caso con el número 18 en esta forma:

«18. Por desembarcar personas ó alijar efectos los buques 
destinados á lazareto en puntos distintos de los señalados á 
este fin por las autoridades competentes, si los señalados tie­
nen calado suficiente, pagarán los capitanes de 250 á 2.000 
pesetas á Juicio del administrador.»

De Real órden lo digo á V. E. para so conocimiento y efec- 
lirse. Dios guarde á V. E. muchos años .los que puedan seguirse 

Madrid, 15 de Enero de 1818.—Orovio. 
neral de Aduanas.

-Señor director ge-

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Programa de premios para el año de 1879.

Esta Academia abre concurso sobre los puntos si­
guientes:

1.
Dar á conocer ordenadamente y  apoyándose en datos 

científicos respetables, qué medidas de aislamiento, des­
infección y  purificación, pueden oponerse en las pobla­
ciones para impedir con eficacia de un modo practi­
cable y  fácil la propagación de las enfermedades con­
tagiosas.

II.
Caracteres histológicos y  clínicos diferenciales entre 

el lupus, el epitelioma y  el cáncer ulcerados. Estudio 
comparativo de su tratamiento.

Para cada u n o d e  estos  p u n tos  h abrá  u n  p r e m io  y  un
ACCÉSIT.

EL premio consistirá en 3.000 rs. va ., una medalla de 
oro, diploma especial y el titulo de sóeio corresponsal, que 
se conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo ante­
riormente, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit será medalla de plata en igual forma, diplo­
ma especial y el título de sócio corresponsal, con las mis­
mas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara, en 
español ó latin.

Las que obtuvieren el premio se publicarán por esta 
Corporación entregándose á sus autores doscientos ejem­
plares. Las que obtuvieren el accésit ó mención honorífi­
ca, se publicarán si la Academia lo creyere conveniente.

PREMIO OFRECIDO POR D. ANDRÉS DEL BUSTO.
Memoria biográfica, bibliográfica y  critica, acerca 

de D. Luis Juila de Lobera {ó Lobera de Avila).
Para este punto habrá uu p r e m io  y un a c c é s it .
Consistirá el premio en la cantidad de 1.000 rs. vn., con 

diploma especial y el titulo de Sóeio corresponsal, que se 
conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo anterior­
mente, reuniese las condiciones de Reglamento.

EL accésit consistirá en un diploma especial y el título 
de Sócio corresponsal con las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español, latin ó 
francés.

Estos premios se conferirán en la sesión pública del año 
1880, á los autores de las Memorias que los hubieseu me­
recido á juicio de la Academia.

Las Msmorias serán remitidas á la Secretaria de la Aca­
demia, sita en la calle de Cedaceros, núm. 13, cuarto bajo 
de la derecha, antes de l . “ de Mayo de 1879, no debiendo 
sus autores firmarlas ni rubricarlas, y sí solo distinguirlas 
con uu lema igual al del sobre de uu pliego cerrado, que 
remitirán adjunto, y el cual contendrá su firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias premiadas 
se abrirán en la sesión pública del año académico de 1880- 
81, inutilizándoselos restantes, áno ser que fuesen recla­
mados oportunamente por los autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Acade­
mia, y ninguna de las remitidas podrá retirarse del con­
curso.

SOCORROS DE RUBIO.
Se adjudicarán igualmente en 1880 los dos socorros le­

gados por el académico D. Podro M, Rabio, que consisten 
cada uno en la cantidad de 5.000 rs. en capones de títulos 
de la renta consolidada, para las dos viudas ó hijas mayo­
res solteras da dos médicos rurales, quo hayan ejercido su 
profesión en España por más de tres años, de una manera 
honrosa y recomendable, en las más pequeñas poblaciones 
ó aldeas y siendo además circunstancia atendible, la de 
haber fallecido los causantes de enfermedad epidémica ó 
contagiosa.

Se advierte que las interesadas no han de disfrutar nin­
guna pensión de Monte-pío.

Se recibirán hasta el 1.® de Euero de 1879, en el local 
de la Academia, antes citado, las solicitudes acompañadas 
de los documentos siguientes:

Copia simple del título del profesor fallecido y certifica­
ciones que acrediten los estremos á que se refiere la fun­
dación de estos socorros.

Madrid 10 de Febrero de 1878.— El presidente, Fran­
cisco Alonso y Rubio.— El secretario perpetuo, Matías 
Nieto Serrano.

D iscu rso  p ron u n cia d o  e n  la  in a u g u r a c ió n  
de las se s io n e s  e n  e l  a n o  de 1 S 9 S  por el 
D r. D . lU a tía s IVieto S erran o., secreta rio  
p e rp e tu o  de la  m ism a .

S e ñ o r e s :
En cumplimiento de sus estatutos, y en observancia de 

la costumbre establecida, la Real Academia de medicina 
inaugura hoy sus sesiones del presente año, comenzando 
por hacer una breve reseña de su historia en el anterior.

En 1877 dió principio á sus tareas un discurso inaugu­
ral, que abuadaudo en los principios y tendencias de la 
ciencia moderna, es un alegato, valerosamente sostenido, 
á favor de reformas en los estudios médicos, que den en­
trada en ellos á más ámplias consideraciones, tomadas de 
las ciencias de la naturaleza que sirven de fundamento fir­
mísimo á la medicina. Y  á la verdad ¿quién podrá negar 
la inmensa utilidad, para el conocimiento de las funciones 
humanas, de la investigación y atento exámen del medio 
en que las mismas funciones se realizan? ¿Cuándo se verá 
mejor un objeto? ¿Colocándole en las tinieblas ó en una 
atmósfera de luz? El estudio de la naturaleza es la lu* 
proyectada sobra el objeto de la medicina.

Inauguradas las sesiones de la Academia, continuó efl 
las literarias la discusión, entablada en el año precedente, 
sobre los tumores malignos. Adujéroase luminosas re­
flexiones sobre una nueva clasificación y nomenclatura 
correspondiente, propuestas durante los debates, y se dis" 
cutió cou este motivo el valor y las condicioues de la* 
clasificaciones en general y ospecialmente en medicina- 
Negóseles por alguno notable influencia en la constitución 
de las doctriuas, y sobre todo en los preceptos que utiliza 
la práctica, y no faltó quien sostuviera, por el contrario, 
que las más grandes cuestiones en todos los ámbitos del
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saber y de la historia humana son en suma cuestiones de 
clasiñcacion. Clasificar es efectivamente asentar géneros 
que comprendan las dilerentes individualidades, dadas y 
posibles en la esperiencia; es discurrir sobre generalida­
des; es inventar ideas que comprendan los hechos; y en 
tal sentido no son du losas la importancia y trascendencia 
de toda clasificación. La propuesta en este caso para los 
tumores que se distinguen con los nombres de benignos y 
malignos, se fundaba en el principio llamado de inclusión 
por el autor de la reforma, y que consiste en agrupar los 
hechos, no al lado unos de otros y como en linea recta, 
no tampoco en ramas divergentes y cada vez más separa­
das del centro, sino á manera de capas concéntricas, que 
sucesivamente se envuelven en una progresión indefinida, 
como en el mundo que habitamos se halla todo incluido 
en algo más comprensivo.

Esta es á la verdad una de las maneras con que puede 
espouerse el organismo sintético del órJen universal, que 
consiste, si bien se examina, en la constante variedad li­
mitada por la unidad y vico-versa. Un pitagórico diría que 
esta era cuestión de números y que se trataba sólo de 
deslindar si debía darse la supremacía il la unidad, al bi­
nario, al ternario, ó al cuaternario; el que, sin elevarse á 
especulaciones difíciles y aun peligrosas, aspira sólo d es- 
presar el órden que su razón encuentra preferible, dirá 
simplemente que en cirujía, como en todas las ciencias 
naturales, conviene pasar de lo simple a lo complicado, 
porque lo primero está siempre incluido en lo último y el 
mejor medio do ilustrar una cuestión es empozar valoran­
do sus múltiples elementos.

Fácil era á los defensores del método de inclusioa, y 
que no es en suma sino el proceso natural de la análisis á 
la síntesis, defenderse de las sospechas de panteísmo con 
qu! algunos le acriminaron: porque en efecto, para con­
vertirse en panteísmo, ó unidad de sustancia, la inclusión 
sncesiva ó indefinida, es necesario que se defina, y esta­
blezca un último eslabón, que contenga á los demás y aun 
los absorba y devore en sus entrañas; á cuyo estremo no 
se llega mientras se establece simplemente la correlación 
de los fenómenos, tales como aparecen en series inagota­
bles, cuya totalidad no se quiere ó no so puede realizar.

Las consecuencias prácticas de la discusión sobra tumo­
res malignos han sido inculcar con insistencia el principio 
de la no esencialidad de tales alteraciones patológicas, de 
su continuidad, digámoslo así, con los tumores benignos y 
aun con las funciones normales, continuidad que no debe 
entenderse en el sentido da identidad, lo cual sería absur­
do, sino como un límite de la referida esencialidad, que 
quita á la patología ese carácter fatal ó irrevocable, que 
tanto se presta á la censura en la doctrina del nosologis- 
mo. Sin dejar de tener la función maligna un carácter es­
pecífico, que requiere atenta cousideracion, no es en el 
fondo más que un modo de realizarse el individuo, unidad 
subsistente y lazo de unión de todas sus funciones, sanas 
á enfermas. Por eso á la esperiencia sola corresponde es­
tablecer los casos de probable incurabilidad, de operacio­
nes urgentes y de éxitos más ó menos problemáticos.

Además de los principios generales establecidos en el 
debate, se han ilustrado durante el mismo muchos puntos 
particulares, relativos al diagnóstico y á la terapéutica de 
los tumores, cuya enumeración en esto momento sería 
prolija ó inoportuna.

Otra cuestión importante fué iniciada por un Señor aca­
démico, cual es la que se refiere.al parto prematuro. Nada 
jnás violento para el médico que esas situaciones, no in­
frecuentes en la práctica, en que aparecen pugnando entre

dos distintos deberes, no pudiéndose atender á uno de 
olios sin perjuicio del otro. El rigorismo moral tiene, á 
pesar de todo, sus soluciones determinadas, que en oca­
siones desgarran las fibras más sensibles del corazón hu- 
Oiauo. Por fortuna el parto prematuro artificial coucilia y 
^fmouiza las exigencias más opuestas, y el caso que se 
* á eu la Academia es una prueba palpable do que so 

Puedo, por BU medio, atender con igual solicitud á los

intereses, opuestos eu cierto modo, de la madre y de la 
criatura en circunstaocias de este género.

Una enfermada l desconocida anteriormente en España, 
la triquinosis, apareció en el año último, causando nume­
rosas víctimas en Villar del Arzobispo, provincia de Valen­
cia. Sellan publicado informes y noticias circunstanciadas 
acercada este caso, principalmente por el Sr. D. Antonio 
Snarez en su opúsculo sobre la triquina y la triquinosis en 
E-paña, que ha sometí lo al examen de esta Corporación. 
Es semejante asunto muy digno de estuiio bajo los diver­
sos puntos de vista, higiénico, patológico y terapéutico, y 
la Academia lo ha comprendido así, encomendando su iu- 
forme á la secciou do higiene pública. De desear es que se 
suscite controversia acerca del particular y que eu ella se 
contribuya á ilustrar la historia de las triquinas, de las 
causas que provocan su aparición en los animales, de su 
mayor ó menor resistencia al calor y otros medios do des­
trucción, de los síntomas que provocan, y de los recursos 
que pueden oponerse á su funesta acción sobre la economía 
humana.

Si antes de ser conocido este hecho podía confiarse algún 
tanto en la iumunidad de nuestro suelo contra causa tan 
temible de enfermedad, hoy que una dolorosa esperiencia 
ha venido á advertirnos el peligro, serla imprudencia no­
toria dejar de conjurarle por cuantos medios pone la cien­
cia á uues^d disposición.

También se halla pendiente de informe de la sección de 
cirujla la notable observación de un tumor ovárico, estir- 
pado por un catedrático de la Facultad de medicina de Gra­
nada; en la cual llamará sin duda la atención la coincideu- 
cia de una formación copiosísima de dientes, cuyo origen 
no se halla bastante demostrado. Hasta ahora es un proble­
ma en la ciencia el de deslindar hasta donde llega el poder 
autógeno de cada individuo para engendrar elementos or­
gánicos. Conocida la facultad que tienen algunos anímales 
de reproducir por sí solos, y sin el auxilio de la fecunda­
ción sexual, órganos enteros, ¿no será posible que en la es­
pecie humana nazcan de igual modo algunos órganos de los 
más sencillos, sobre todo en el ovario, centro especial de la 
formación orgánica? Da esperar es que se diluciden algún 
tanto estas cuestiones, en los debates relativos á la citada 
Observación.

Se han presentado por un señor académico luminosas in­
dicaciones acerca del uso del termo-cauterio en cirujía, pro­
pendiendo á demostrar las ventajas de este procedimiento 
en determinadas circunstancias, las modificaciones que exi­
ge y los peligros que en algún caso pudiera ofrecer, La dis- 
cusioQ de otros asuntos ha impedido hasta ahora á la Aca­
demia entrar en la de esta cuestión, que ofrece sin duda 
gran importancia práctica.

En fin, se han expuesto otras muchas observaciones, apo­
yándolas á menudo eu piezas anatómicas, y entre ellas ci­
taremos la de varios cálculos vesicales extraídos por la talla 
vesico-vaginal, y en medicina zootécnica, la de un cálculo 
enorme encontrado en el ventrículo izquierdo del corazón 
de una yegua, y la de un hueso osteo-sarcomatoso de gran 
tamaño, extraído de la mandíbula de Otro solípedo.

So ha efectuado este año la solemne recepción del aca­
démico electo Sr. D. Andrés del Busto, cuyo discurso de 
recepción versó sobre las armonías de la naturaleza y del 
espíritu, sobro el progreso de las ciencias que en aquella 
se ocupan, y sobre los derechos que el último conserva 
dentro del alcázar solitario, desde donde impone su sobe­
ranía. El Sr. del Busto, á quien secundó dignamente el se­
ñor académico encargado do contestarle, esplanó su tema 
en una série de cuadros, llenos de erudición y galanura, en 
que so esforzó por probar la exactitud de sus dos tésis con­
trapuestas y su forzosa coexistencia, más bien que su cor­
relación. Asunto es este que presta inagotable materia al 
análisis y la discusión científica, como que se trata precisa­
mente de las dos bases fundamentales de toda especulación, 
de toda vida humana, que son como el vapor y el mecanis­
mo en la locomotora, como los sexos en la reproducción, 
como el cielo y la tierra en la formación universal. La ra-
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ZQii, avara de unidad siatética, lleva á menudo á los sábios 
á desconocer la diversidad, tan necesaria para que subsista 
y no se desvanezca cual sombra vana la misma unidad ape> 
tecida. De aquí la frecuencia con que unos lo conceden todo 
á la naturaleza, y otros al espíritu: el dualismo repugna á 
la severidad cientlñca, y sin embargo, se impone obstina­
damente en la práctica, emanando de aquí, ó bien la duda 
y desesperación de saber que se llama escepticismo, ó bien 
la transacción arbitraria y meramente formal, la especie 
modus vivendi, que se ha denominado eclecticismo. Los 
progresos de la inteligencia, que se realizan en la historia, 
propenden cada vez más decididamente á poner en claro, 
no una transacción muerta, sino una conciliación viva, en 
que se armonicen completándose los dos polos contrapues­
tos; y á impulsar tal movimiento en el ánimo de los pen­
sadores reflexivos que mediten asiduamente sobre tan ele­
vadas cuestiones, no dejarán de contribuir los discursos 
pronunciados en la solemne recepción de nuestro compa­
ñero el Sr. del Busto.

También ha tomado posesión de la plaza de académico 
en la sección de Anatomía y flsiología, el Sr. D . Manuel 
Prieto y Prieto. Los discursos pronunciados con este mo­
tivo por dicho señor y por el académico encargado de con­
testarle, versaron sobre la digestión, considerada bajo un 
punto de vista general y filosófico. En florido lenguaje y 
con amenas formas, háse descrito en ellos cómo la vida se 
mantiene por la nutrición, cómo la esencia de esta función 
llega a) conocimiento más bien por vía de actualidad sen­
tida y á la manera qne se realizan las obras de arte, que 
por el análisis racional, cómo la ciencia desvanece en 
cierto modo lo que hay de real y positivo en esta esencia, 
y por el contrario, enriquece de continuo el campo de los 
fenómenos con datos interesantes, adquiridos por la obser­
vación y los esperimentos, con leyes propuestas por la teo­
ría y sancionadas por la práctica, con todo ese conjunto, 
en fln, de riquezas anatómicas y flsiológicas, que ha dado 
de sí el rico venero de la vida, esplotado en los Alones que 
se destacaa de su misterioso y siempre insoudable centro. 
¡Bellas frases por cierto y pensamientos no monos acerta­
dos que profundos, cuya utilidad, para servir de guia en 
las investigaciones médicas, no se habrá ocultado á la pers­
picacia de los que asistieron á la lectura de tan importan­
tes discursos!

Por último, resta dar cuenta de una sesión pública de 
carácter muy especial. Usando de la prerogativa que por 
primera vez ha concedido la ley á las Reales Academias, 
de elegir individuos de su seno, que formando parte del 
Senado las representen en la esfera legislativa, procedió á 
este acto la Corporación con la solemnidad correspondien­
te, votando á su actual presidente para cargo tan honroso.

En sesiones privadas ha discutido la Corporación sus 
asuntos interiores y los informes á la admluistracion y á 
las autoridades que le correspondo evacuar conforme á su 
reglamento.

Entre otros asuntos se ha ocupado asíduameuto en la 
cooperación solicitada por la Real Academia española para 
la nueva edición del diccionario de la lengua. Es el len­
guaje el signo de la inteligencia, y á formarle y reformar­
le contribuyen de consuno cuantos ejercitan su razón con 
mayor ó menor acierto. Hay en este movimiento, como en 
todo lo creado, su parte de bien y su parte de mal; unos 
corrompen y bastardean, otros so esfuerzan por puriflear y 
correjir, y entre todos se construye el ediflcio, que resulta 
tanto más correcto y suntuoso, cuanto mejor dirigido es el 
uso, ley suprema, aunque á menudo íucouscieute, de la 
palabra. La Academia española, concediendo á la de me­
dicina aquella parte que su objeto especial la permite to­
mar en tal dirección, ha depositado en ella una conüanza 
á que se'ha procurado corresponder, proponiendo unas ve­
ces enmiendas en las definiciones, que han hecho necesa­
rias los progresos científicos, y aconsejando otras que se

introduzcan en el caudal común no pocas voces, qne han 
dejado de ser patrimonio esclnsivo délos dedicados ála es* 
pecialidad médica, perteneciendo ya al idioma en general. 
Acaso no sea este trabajo tan completo como hubiera po­
dido serlo, á no realizarse con tanta premura; mas lo que 
resta por hacer será materia esplotable para las ediciones 
sucesivas del código lingüístico cuya formación está ú 
cargo de la Academia española.

Entrelos asuntos cieutlfico-admiuistrativos que la ley 
confía á esta Corporación se halla el relativo al ensanche 
de las poblaciones. La Academia debe dar su dictámea 
acerca de las coudicioaes higiénicas de los proyectos que 
se presenten, y en cumplimiento de este cometido ha in­
formado el año último acerca de las edificaciones que han 
de llevarse á cabo en la ciudad de Alcoy, Para proceder 
con más acierto encomendó á un señor académico el cuida­
do de apreciar personalmente las condiciones de la locali­
dad, y teniendo asi presente el mayor númoro posible de 
datos, ha discutido y aprobado el dictámen que se ha ele­
vado á la superioridad, y en el cual se esponeu, atempe­
rándose á las circunstancias y sin caer en exageraciones 
utópicas, las consideraciones que ha creído deben tenerse 
presente para el mayor acierto en materia de tanto iu* 
teres.

[Se continuará.)

NECKOLOGIA.

C la u d io  B e r n a r d .
Poco tiempo ha trascurrido del año i878 , y ya tiene el 

triste privilegio de ser uno de los que mayores pérdidas 
han hecho sufrir á la cioucia y particularmente á la cien­
cia módica. Gintrac, Becqaerel, Hirtz, Stokes, RegnauU y 
Le Verrier ban desaparecido rápidamente del horizonte 
científico, en el que formaban como astros brillantes y en 
el que dejan hoy vacíos que tarde ó nunca se llenarán. 
Pero hacia falta que aun se señalase de una manera más 
cruel esta celebridad de que gozará el año actual entre to­
dos los demás, y no hace úiuchos dias que los periódicos 
franceses nos dan la triste nueva que nos inspira las pre­
sentes lineas.

Claudio Bernard, el fisiólogo más eminente y más po­
pular de nuestro siglo; el hombre dedicado por completo al 
cultivo de una ciencia que ha enriquecido y ensalzado coa 
sus trabajos, como no lo ha hecho ningún otro de sus con­
temporáneos; el sábio de universal renombre; el autor d® 
obras que han llegado á hacerse clásicas aun en vida de su 
autor; Claudio Bernard, ha muerto. El telégrafo anunció 
su pérdida con la concisa y dura forma que acostumbr.i, y 
aquella noticia escueta, perdida entre multitud de telégra- 
mas que hablaban de imperios derrumbados, da potencias 
amenazadoras, de reyes muertos y de pontífices futuros, 
produjo más impresión en nuestro ánimo que todas Jas 
demás.

Quien haya seguido con cuidado la marcha de la ciencia 
biológica en nuestros tiempos, comprenderá nuestra im* 
presión y no hallará exagerado nuestro sentimiento.

Vivir alejado de toda lucha política, eu estos tiempos 
que la política se impone á todo; encerrarse perpótuameQ' 
te en el laboratorio y la cátedra sin atender á lo que 
fuera remueven las pasiones humanas, no siempre genefO' 
sas y levantadas; formarse un nombre de universal repU' 
tacion, de popularidad sin igual en el mundo científleo* 
estudiar constantemente la vida y luego perderla sin 
consuelo que el clamor doloroso de los sábios, que la pro' 
mesa segura de la inmortalidad. Tal es en breves término® 
lo que de Bernard puedo decirse.

Había nacido en Saint-Jullien cerca de ViUefrancho 
(Rhóne), el 12 de Julio do 1813, Fuó su primer impui®®
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el de dedicarse i  las letras, y su primer viaje á París tuvo 
por objeto presentar á los teatros una tragedia; las felices 
di^cuUades con que tropead le hicieron desistir de sus 
propósitos y dedicarse por completo á los estudios médi­
cos que uo abandonó jamás.

Entró de interno en los hospitales en 1839, y en '1841 
fue preparador del gran Magendie en el Colegio de Francia, 
recibiéndose de doctor en 1843 y adquiriendo el mismo 
grado en ciencias, en 1853.

Desde entonces su carrera se sebaló por una série de 
triunfos que le fueron formando la celebridad de que goza­
ba. Fué nombrado profesor de fisiología general en 1854, 
por creación de esta cátedra en la Facultad de Ciencias; en 
el mismo abo ingresó en la Academia en reemplazo de 
Roux, y al siguieute reemplazó á Magendie en la cátedra 
de fisiología esperimental del Colegio de Francia.

En 1861 fué por unanimidad recibido en la Academia 
de Medicina; á loa seis años le nombraron presidente de 
la Sociedad de Biología, y por último miembro de la A ca­
demia francesa en 1869, en el lugar vacante de Flourens, 
Sti discurso de ingreso, es uno de sus más notables escri­
tos y versa sobre las relaciones de subordinación do las 
doctrinas filosóficas y la ciencia esperimental.

La senaduría que se le confirió por el Imperio, ni torció 
sus inclinaciones, ni despertó suambicion; la silla curul no 
valia para él lo que el modesto taburete del laboratorio y 
lo que la silla del maestro. Jamás se le vió figurar entre los 
políticos ni mezclarse en las agitaciones de los partidos.

¿A qué recordar sus trabajos? Estas enumeraciones son 
necesarias en hombres de escasa celebridad; al hablar de 
Claudio Bernard su solo nombre despierta el recuerdo de la 
función glucogénica del hígado, del calor animal, do las fun­
ciones del gran simpático, de la acción del curare; y al me­
nos erudito le asalta el recuerdo de su Palologia esperi- 
fnental̂  su Tratado de tos venenos^ su 'Fisiologia del sis­
tema nervioso, sus lecciones esparcidas en revistas y pe­
riódicos científicos, etc., etc.

Francia, que no acostumbra olvidar á sus grandes hom­
bres, ha manifestado su amor al nombre de Bernard de un 
modo digno. En la sesión del martes el ministro da Ins­
trucción pública presentó á la Cámara de diputados un pro­
yecto de ley para que se costearan por el Estado los fune­
rales de Bernard, y la Cámara votó por unanimidad la ur­
gencia y concedió 10.000 francos para los gastos, ahogando 
ea nutridos aplausos la voz de Gambetta y del barón Larrey 
que pronunciaron breves frases en apoyo de la proposición. 
Igual unanimidad hubo en el Senado.

¡Dichosos los pueblos que saben hacer tregua en medio 
de sus luchas intestinas para honrar á sus preclaros hijos!

G . M . COBTEZO.

LA VACUNA ENTRE EL VULGO.

Por creer aplicables á nuestro país la mayor parte do 
los Cargos que, respecto al poco aprecio que en Flaudes se 
hace de la vacunación y de la revacunación, formula el 
doctor Kluyskens en un artículo que ha visto la luz en los 
hales de la Sociedad de medicina de Gante, vamos á 
traducir su principal parte: ¡ojalá lograse hacer desapare- 
Cfir de entre nosotros tantas preocupaciones y ridiculeces 
tantas!

La cuestión de la vacuna, dice, es una do las que nun- 
^  puede dejar de tratar el módico. Verdad es que el descu- 
rimiento de Jenuer constituye la más bella conquista que 

^  hecho la medicina en el transcurso de un siglo; pero 
desgraciadamente en la práctica dista mucho de haberse 
tacado de ella todo el fruto que debe proporcionar á la hu­
manidad. «La viruela, dice el Sr. Thompson en su Tratado 

ííw enfermedades de las vías urinarias, es en la ac- 
alidad sencillamente un anacronismo que no tiene razón 

® y cuya aparición es el justo castigo de ¡a estupidez 
^de la ignorancia.» Todos los prácticos estarán sin duda 
d acuerdo con el Sr. Thompson; todos reconocen que la

vacunación y la revacunación en tiempo oportuno, pone da 
un modo seguro á cubierto de la virue'a. ¿Cómo esplicar, 
pues, que sea esta una enfermedad bastante común, cuan­
do poseemos un medio tan eflcáz como sencillo é inofen­
sivo, para preservarnos de tan temible huésped? ¿Por qué, 
en una palabra, no se ha generalizado la práctica de la 
vacunación hasta el punto de hacer los casos de viruela, 
si no nulos— pues esto serla el ideal— al ménos escepcio- 
nales? Esto es lo que nos proponemos examinar aquí, al 
menos hasta donde alcancen nuestras fuerzas; es decir, 
que nos proponemos estudiar los obstáculos que la gene- 
ralizaciou de la vacuna encuentra, reservándonos decir 
luego algunas palabras sobre los medios á que debiera re- 
currirse para asegurar la difusión de la vacuna.

No exageramos sin duda ai decimos que en nuestra po­
blación rural, el 25 por 100 al ménos de los habitantes, no 
se han vacunado nunca, y que uo hay más del 10 por 100 
que hayan sido revacunados. Hé aquí, pues,— preciso es 
reconocerlo— una situación desastrosa para la sociedad, á 
la que todos los años roba muchos de sus miembros una 
enfermedad contra la que basta tomar precauciones para 
borrarla del coadro nosológico moderno. Las causas de 
esta situación deplorable son múltiples y dependen á la 
vez de la inercia de las poblaciones y de sus administra­
dores. El pueblo, no comprendiendo toda la utilidad y toda 
la inocuidad de la vacunación y de la revacunación, no se 
aprovecha del descubrimiento de Jenner; las administra­
ciones, difícil serla decir por qué, no hacen nada ó casi 
nada para vulgarizar la vacuna.

Hé aquí lo que impide al pueblo el hacer uso de tan 
precioso profiláctico.

Ante todo hay en el campo más individuos de lo quo 
pudiera creerse verdaderamente fatalistas. No hace rancho 
proponía yo (habla el Dr. Kluyskens) á una mujer que 
vacunara á su hijo, niño de pocas semanas. «Mi marido y 
yo, me contestó, no nos hemos vacunado nunca y hasta el 
dia no hemos padecido la viruela; no vacunaremos, por 
tanto, á nuestro hijo, y si el buen Dios le envía la viruela, 
la sufrirá.» Y  nótese que como razonaba esta mujer y su 
marido, razonan otros muchos.

Una causa, sin embargo, más frecuente de oposición á 
la vacuna, reside en el juicio que tieuen formado de que 
la vacunación puede comunicar la escrofulosis. En efecto, 
por lo general en la infancia, en una época posterior á la 
vacunación, es cuando aparecen las primeras manifesta­
ciones de la diátesis escrofulosa. Nada, pues, más cómodo 
para un individuo afecto que echar la culpa á la vacuna. 
La mitad de los escrofulosos sin duda, pretenden hacernos 
creer que han contraido la enfermedad por vacunarse, y 
muchos parecen íntimamente convencidos de ello. Así es 
que hacen todo lo que pueden, en el círculo de sus rela­
ciones, para levantar una valla contra la invasión de ese 
terrible agente de perdición que descubrió Jenner. Este 
temor de la inoculación de la escrofulosis se halla tan ge­
neralizado, que hasta ou la clase más inteligente no falta 
quien pregunte hasta la saciedad al módico si es pura su 
vacuna y si proviene de un niño de buena constitución.

Otro origen de desconfianza hácia la vacuna procede de 
que los individuos vacunados en su infancia pueden pade­
cer, si no son revacunados á su debido tiempo, la viruela 
al cabo de algunos años. Ahora bien, hay muchos sugetos 
que creen quo una vacunación única debe preservar por 
toda la vida y no conocen la necesidad de las revacunacio­
nes. De aquí que en su ignorancia se hagan el siguiente 
razonamiento: ¿de qué sirve vacunarse cuando Fulano y 
Mengano han contraído la viruela á pesar de estar vacu­
nados? Niegan, pues, á la  vacuna su acción preservadora, 
porque iguoran que esta no se estiende más allá de cierto 
número de años y que para adquirir ulteriormente nueva 
inmunidad contra la viruela, es necesario someterse á otra 
nueva inoculación de la vacuna.

Una cuarta razón, que no carece de importancia, se 
opone á la estension de esta práctica salvadora. Procede 
del malestar de la clase obrera. A l lado de indigentes so -
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corridos por la beaeQcencia, hay muchas familias que v í- 
veu eu desesperada lucha con la miseria. ¿Cómo han de 
pensar estas gentes, que con dificultad pueden procurarse 
el alimento necesario, en vacunar á sus hijos, cuando no 
se les concede gratuitamente este favor? Ea las grandes 
ciudades se ha previsto esto, pero en las poblaciones ru­
rales no se hace nada en favor de la clase obrera.

El quinto motivo que impide la vacunación ó la revacu­
nación en circunstancias en que podriau sacarse de ella in­
mensas ventajas, es la siguiente: Supongamos que aparece 
uno ó varios casos de viruela eu una localidad. Evidente­
mente el deber del módico y de las autoridades será el 
circunscribir el foco infeccioso, el impedir el que se estien- 
da la enfermedad. La vacuna podria, sin duda, ser en este 
caso un arma poderosa en manos del práctico, y si todos 
los sugetos que están espuestos á contraer la viruela se 
dejasen vacunar ó revacunar inmediatamente, al cabo de 
un tiempo muy corto habría terminado la epidemia. Por 
desgracia no sucede así, y son muchas las personas que no 
se dejan vacunar cuando reina una epidemia variólica, 
creyendo en soñados peligros y en que se espoueu más de 
este modo á contraer la enfermedad. Se deja, pnes, qne la 
epidemia elija libremente sus victimas, que tan fácilmente 
hubieran podido garantirse del contagio.

Hé aquí la causa de esta preocupación. Sabido es que la 
viruela tiene un periodo de inoculación , que varía de 10 
á 14 dias. Puede, pues, vacunarse á un individuo que se 
halle eu este período, en cuyo caso la afección variolosa se 
desarrolla á la par que las pústulas de la vacuna. Es evi­
dente que esta no ha podido desempeñar su papel de pre- 
servadora, puesto que el individuo se hallaba ya afecto, aun­
que ningún síntoma lo revelase, en el momento de ser va­
cunado. Supongamos, por otra parte, que en este momento 
no se hallaba el sugeto en el estado de incubación de la vi­
ruela. La vacuna, para producir la inmunidad, exige un 
espacio de tiempo suñciente para su evolución; eu tanto 
que no haya trascurrido este período, el sugeto continúa 
en aptitud de contraer la viruela. Nada de esto tiene pre­
sente el vulgo que juzga que el recurrir en estas circuns­
tancias á la vacunación constituye un grava peligro.

La viruela afecta al sugeto á pesar de la vacunación, ó 
más bien porque esta se ha hecho demasiado tarde para 
poder preservar del virus epidémico, pero para el pueblo, 
que no atiende más qneá esta coincidencia desgraciada, la 
vacuna es la qne ha provocado el mal. De aquí el descré­
dito de que goza la vacuna durante las epidemias de virue­
la. «Nos dejaremos vacunar, contestau al módico, cuando 
no reine la viruela, pues no queremos espouernos á que 
se nos inocule el mal.»

lié  aquí las preocupaciones que el médico halla contra la 
vacuna, preocupaciones basadas en la ignorancia, sostenidas 
por la facundia de ciertos sábios de pega (si se consiente 
la palabra), que, basándose eu los resultados de sus obser­
vaciones personales, se mofan de los médicos y de sus teo­
rías. Conocí, dice el Dr. Kluyskens, á un maestro (el buen 
hombre ha muerto ya), que eu una epidemia de viruela 
habla inspirado, citando tales y cuales hechos de que habla 
sido testigo, un santo terror hacia la vacuna á muchos 
campesinos, sus discípulos eu otro tiempo, que le tenían 
como un oráculo.

El mal seria menor, y todas estas prevenciones, fruto de 
la iguoraucia, desaparecerían bien pronto ante los hechos, 
si puesto que el pueblo no comprende su interés en aprove­
char la vacuna, los encargados de administrarle y de cui­
dar por consiguiente del bienestar social, tomasen las me­
didas necesarias para atajarle. El Dr. Kluyskens so ocupa 
eu seguida del descuido eu que la admiulstracioa tiene eu 
Flaudes tan importante asunto, y do lo poco que se cuida 
de estimular el celo del médico respecto á este particular y 
da recompensar su obra humauitaria. Después habla de 
las medidas adoptadas eu Gante para propagar la vacuna­
ción, entre las cuales figura la de dar un franco á todo el 
que presento á los médicos vacuuadoros uu niño, cuyas 
pústulas estén bien desarrolladas. De este modo, no sólo

se aprecia el resultado obtenido, sino que se anima á la 
clase pobre, y en general mónos inteligente, á recurrir á la 
inoculación de este virus.

Por último, el remedio radical que el Dr. Kluyskens 
aconseja al Gobierno para oponerse á la viruela, es la va­
cunación obligatoria y al propio tiempo gratuita. Todas las 
demás medidas podrán producir excelentes resultados, pero 
no serán más que paliativos. La vacunación obligatoria no 
constituye en modo alguno una medida liberticida. Por el 
coutrario, daría por resultado el emancipar la ciencia de 
las trabas que oponen á su acción bienhechora, como dice 
el Sr. Thompson, la estupidez y la ignorancia. Y  servirlos 
intereses de la ciencia es, como dice el Dr. Kluyskens, 
servir los intereses de la humanidad.

S .

MAS SOBRE LA VACUNA.

El 11 de Enero se presentó á los tribunales de Franc- 
fort-sur-Oier, dice el Neckar-Zesifung correspondiente 
al 9 de Enero del corriente año, un caso criminal que ofre­
ce gran interés, tanto bajo el punto de vista científico 
como práctico. Él Diario de Francfort dice á este propó­
sito lo siguiente:

Se trata del caso de inoculación sifilítica múltiple, ocur­
rido en Lebus (Francfort-sur-Oder) que aun cuando los pe­
riódicos módicos han tratado de ocultar sistemáticamente, 
se ha hacho cada dia más público, especialmente merced 
al artículo de Kolb sobro la vacunación. El hecho según 
resulta de un decreto del Gobierno imperial de Prusia, de 
20 de Marzo de 1877 (cuyo contenido manda guardar se­
creto otro decreto de 10 de Abril, con objeto de no aumen­
tar la oposición contra la vacuna, y cuyos dos decretos ha 
publicado un diario suizo), es el siguiente: el 1.® de Julie 
de 1876, fueron revacunadas en Lebus 26 colegialas de 
unos 12 años próximamente. El sugeto de quien se tomó la 
vacuna era uu niño de 7 meses, al parecer robusto y sano; 
pero de cuatro á seis semanas después, eu 12 de las vacuna­
das aparecieron síntomas infalibles de infección sifilítica; 
en efecto, después de curadas las pústulas de vacuna, apa­
recieron en el punto de inoculación los fenómenos prima­
rios bajo la forma de una á tres úlceras supurantes, qnfl 
dejaron tras de sí cicatrices fuertes y parduzcas; a las úl­
ceras siguieron como manifestaciones secundarias, derma- 
tósis sifilíticas, placas mucosas eu la boca y garganta, ve­
getaciones en el ano, ocena sifilítica, etc. A  principio de 
Marzo, esto es, nueve meses después, aun no se había ob* 
tenido la curación de todas las infectadas. Además de estas 
12, otras tres presentaron también úlceras en el punto de 
inoculación, que ocasionaron cicatrices grandes, pardo-ro­
jizas, pero sin que hubiera manifestaciones sifilíticas uUc' 
riores. En vista de esto, se dedujo desde luego que el ni5o 
que suministró la vacuna había sido inficionado por su ma­
dre y padecía sífilis hereditaria, por cuya espUcacion, fof' 
mada del decreto antes citado, parece no caber responsabi­
lidad alguna al médico inoculador, porque el aspecto del 
niño alejaba todo temor, y su edad parecía ser una garan­
tía especial, puesto que generalmente se admite por los m®' 
dicos que cuando el virus sifilítico es hereditario, so mam' 
fiesta á los cinco ó cuando más á los seis meses de vida- 
No sabemos si la opinión manifestada por el Gobierno, alfi® 
tarde por desgracia del inoculador, es profesada por otros 
hombres de ciencia; en todo caso, este se ha escusado do 
la pena en los términos indicados. Podemos añadir quo s® 
ha tomado la precaución de copiar en taquigrafía todo o 
espediente para publicarle íntegro, lo cual es muy conve­
niente en vista del extraño silencio guardado acerca de est® 
caso por los periódicos profesionales de Alemania, que os* 
como aprovechan todas las ocasiones que se presentan 
reclamar exclusivamente en favor de los médicos el pn'’* 
legio de tratar la cuestión de la vacuna, han debido en es  ̂
caso ilustrar la opinión y tranquilizar los ánimos justamen­
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Observaciones meteorológicas de la semana.— Altura 
barométrica máxima, 717,58; mínima, 707,12.— Tempe­
ratura máxima, 19®,0; mínima, 2 ,8 .— Vientos dominan­
tes: SO., ]NE. y OSO.

En los afectos reinantes se han notado modiScaclones, 
caracterizadas por la disminución de la gravedad y fre­
cuencia de los quo se consignaban en el estado anterior; 
las neumonías, pleuroneumonias y pleuresías han sido mé- 
nos numerosas, y el curso de las ya existentes ha sido nor­
mal ypoco alarmante. Las bronquitis y laringe-bronquitis, 
los catarros generalizados, las fiebres catarrales, amigdali­
tis y catarros gastro-intestinales, siguen siendo frecuentes. 
Los reumatismos articulares y musculares, las neuralgias 
h frigori y los estados febriles ataxo-adinámicos han dis­
minuido, aunque ligeramente.

Bu las afecciones crónicas siguen exacerbándose los es­
tados asistólicos cardiacos y las complicaciones propias de 
las afecciones pulmonales.

C /eriiiicado de d efu n ció n  de S u  Santidad*
'—No para que sirva de modelo de documentos de su género, ni 
por estimarle correspondiente á la altísima importancia de la 
persona á quien se refiere, sino por consideraciones al Sumo 
Pontífice cuyo fallecimiento llora la cristiandad, vamos á dejar 
consignado en nuestra colección el documento conciso, y á 
nuestro ver iusuficicnte, en que se certifica el fallecimiento de Su 
Santidad, tomándole de un diario po ítíco, y enmendado a gnu 
defecto, que evidentemente es de redacción:

«Los infrascritos certificamos que Su Santidad el Papa Pío IX, 
atacado desde hace tiempo de una bronquitis crónica, ha dejado 
de existir por consecuencia de una parálisis pu;monar, hoy 7 de 
Febrero á ‘as cinco y cuarenta de la tarde.—Dr. Autonini, médi­
co.—Dr Ceccaselli, cirujano.—Dr. Petacci, asistente.—Doctor 
íapai, asistente.»
¿Nada más que una bronquitis ha padecido Sn Santidad du­

rante tauto tiempo? Pues se había hablado de gota, de hinchazón 
en las piernas, de la necesidad de mantener en ellas fontículos 
permanentes y de otros fenómenos patológicos que no es razo- 
iiab e atribuir á una bronquitis lenta ó crónica, aunque con ella 
estuvieran relacionados. 1 en cuanto á dejar de existir por una 
parú'isis pulmonar, no sabemos que persona a'guua fa ezca, sin 
que órganos tan importantes y el corazón se paralicen. Las gen­
tes que forman nuestro vulgo, suelen decir de 03 que lal ecen, 
que se han muerto por falta de respiración. Ese certificado, 
pues, tan escaso, tau ligero, ni es suficieute tratándose de la alta 
Wrsona á quien se refiere, ni es digno de Su Santidad y gran­
deza.

S t n o n  e  v e ro  e  b e n  tro v a to .—En un periódico 
extranjero leemos la siguiente anécdota, acerca de los médicos 
que desempeñan el servicio nocturno recLentemente establecido 
eu Francia, que revela todo el buen humor de su autor.

Hace unos dias, uno de estos médicos fué interrogado por su 
mujer acerca de su espediciou nocturna. El desgraciado lo había 
olvidado todo.
. —¿Pues qué, no recuerdas que á las dos de la madrugada 

Vino un algnacil á llamarte y que tu ausencia duró próximamen­
te 25 minutos?... Vamos, haz memoria.

Nuestro hombre se devanaba inútilmente los sesos; de nada 
se acordaba Felizmente se oye en esto la campanilla llamando 
st médico para la enferma de fa noche anterior. Sigue á su emi- 
sano y llega á la casa de su cliente desconocida. El portero, al 
verle, con el rostro demudado, exclama: —La señora va bien, 
pero ¡qué famoso remedio le habéis dado! Sube, le abren la

puerta de la habitación y oye la misma frase de boca de su ma­
rido. —¡Mi mujer está salvada, pero qué remedio. Dios santo, 
qué remedio!

—¡Qué he hecho yo, gran Dios! murmura en tanto nuestro 
hombre acercándose al lecho.

La enferma, algo pálida, ̂ ro con la mirada alegre y los ojos 
claros, le tiende la mano. — tomado dos cucharadas, doctor, 
le dice, y estoy curada, pero ¡qué remedio me habéis dado! De 
pronto una idea le ocurre al médico; ¿queréis darme la receta, 
aice cou tono indiferente, para ver si hay algo que añadirle? Le 
dan el papel y el rostro del desgraciado se inmuta. Hé aquí lo 
que acababa de leer:

«Baño de piés sinapizado.» Y más abajo: aPara tomar á cu­
charadas cada dos horas.»

Sin dada medio dormido olvidó escribir la pocion que debía 
tomar la enferma después del baño de mostaza Y aquí, lector, 
termina la historia.

IVeoroloj^ía.—La cruel Parca sigue cebándose sin piedad 
en los hombres que más dias de gloria han dado á la ciencia y 
más beneficios han reportado á la humanidad. A las defunciones 
de las notabilidades médicas de que venimos dando conocimien­
to á nuestros lectores, tenemos que agregar hoy las de los se­
ñores Hirtz, catedrático de clínica mSlioa en la Facultad de 
medicina de Nancy; Becquerel, catedrático de física en el Museo 
de Historia Natural, que contaba la respetable edad de 90 años, 
y Regnauit, catedrálico que había sido también del Colegio de 
Francia y de la Escuela politécnica. ¡Qué triste es ver cómo des - 
aparecen una á una las lumbreras de la ciencia!

E a  leolie d é la s  e sq u im a le s .—̂Entrelos esquima­
les que en ia actualidad se ven en el jardín zoológico de Bruse­
las, hay una madre jóven que cria á dos niños. El Dr. Coudereau, 
de París, tuvo la idea de analizar la leche de esta mujer y com­
pararla con la de las enropeas. De sus investigaciones resulta 
que la leche de las esquimales contiene ménos proporción de 
sales, pero es más rica eu azúcar y sobre todo en grasa. Esta 
riqueza eu materias hidro-carbonadaa se armoniza con el régi­
men habitual de los esquimales, que resisten al frió, consumien­
do grandes cantidades de cuerpos grasos.

Projs;ram a ra zo n a d o .—Ha alcanzado la segunda 
edición el que en Valencia publica, cou el título de Programa de 
Obstetricia y Patología espec>al de la mujer y de los niños, el 
Dr. D. Francisco de P. Campé, catedrático de dicha asignatura 
en aque la Universidad En un tomíto de más de 2(i0 páginas, 
se comprende el sumario de las 117 lecciones que en cátedra es- 
plica dicho profesor, y á continuación una especie de apuntes, 
resúmen de la misma sección, de los que el alumno puede sacar 
no escaso fruto. Conocemos la laboriosidad y otias cualidades 
que adornan al Sr. Campa—cuyas primeras lecciones tuvo la 
bonra de escuchar quien esto escribe —y nos consta cuánto es 
su celo por los alumnos, como lo prueba el que á más de esta y 
de otras obritas que ya tiene publicadas, se ocupa en la actuali­
dad en terminar nu Tratado de Obstetricia, cuya primera par. 
te verá la luz en plazo breve. La que motiva eslas líneas 
lleva al final tres cuadros sinópticos del desarrollo de la Obste­
tricia CKnecopatía y Pediatría, eu los que de un sólo golpe de 
vista se abarca toda la asignatura. Véndese al precio de 10 reales 
en casa del editor D. Pascual Aguilar, Caballeros, 1, Valencia, 
y en las demás librerías del reino.

C aita día m ejor. — Nos escribe un apreciable sus- 
critor, lamentándose, como uno de tantos, del mal estado de la 
profesión y de la tenaz lucha que en muchos pueblos se vé obli­
gado á sostener el médico con los ministrautes, barberos, coma­
dres é infinidad de curanderos, cada uno de los cuales tiene cier­
ta gracia para curar determinadas enfermedades. El mal se vá 
ya haciendo crónico—si es que hace tiempo no lo era ya—y 
precisa emplear para su curación remedios cada vez más enérgi­
cos. Si ú esto se añade la guerra que entre sí suelen hacerse los 
médicos (de la que nos refiere un ejemplo el suscritor á que nos 
referimos), no podrá negarse que es mucha la fortuna y la pro­
tección que en esta bendita tierra hal'an los hijos de Esculapio.

A ú n  m ús a llá .—Los efectos maravillosos obtenidos re­
cientemente por el teléfono de Groham Bell, si es verdad lo que 
anuncian los periódicos americanos, van á ceder la palma á los 
del ideado por el mismo físico. Con este instru­
mento se obtiene por la vista lo que por el teléfono se obtiene 
por el oido; así como por el teléfono se trasmite la voz de un 
hemisferio al otro, por el teletroscopio se debe trasmitir la ímá- 
gen de las personas y de las cosas. Si bien uo se tiene todavía 
una descripción detallada del aparato, se sabe que consta de dos 
cámaras ópticas, la una colocada en la estación de partida y la
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otra en la de arriba. La superficie interna de la primera está for • 
mada en su estremidad de muchísimos hilos delgadísimos, has* 
tante unidos los unos con los otros, formando aparentemente 
una sola y continua superficie. La misma disposición tiene la 
superficie de la cámara de llegada, formada á Ja estremidad de 
los hilos Sí delante de la primera superficie se forma la imágen 
de un objeto cualquiera, la gradación de luz correspondiente á 
la forma y color del objeto, por la fuerza de la corriente eléctri­
ca, es reproducida por medio de los hilos conductores de la cá­
mara al otro estremo. Si bien las noticias que se tienen sobre 
este nuevo instrumento son pocas, bastan para dar á conocer su 
teoría. Los periódicos de Boston anuncian que las pruebas que 
se han verificado con el teletroscopio han dado un éxito com* 
pleto.

A  lo s  in teresa d o s.—Habiendo concedido el Banco de 
Espafia á la Universidad Central 6.000 pesetas para el pago de 
un título de licenciado por cada facultad y secciones respectivas, 
con objeto de favorecer á alumnos pobres de reconocida aplica­
ción, se abre un plazo de 15 dias, a contar desde el domingo 10 
del actual, para que los que tengan dicho grado y se crean con 
derecho á ese donativo, puedan solicitarlo.

ATueTo p re m io .—Habiendo aceptado el Colegio de 
Barmacéuticos de esta córte, el encargo de adjudicar un premio 
que ha puesto á su disposición el legaiario del difunto farma­
céutico Sr. Almazan, consistente en la cantidad de 3.UO reales, 
al alumno de farmacia que, habiendo hecho los ejercicios del 
grado de licenciado, reúna las circunstancias de no tener ninguna 
mala nota en sn carrera y practicado con interés cuatro años en 
la botica de un señor colegial de número, la Corporación arriba 
espresada abre concurso entre los que se crean con derecho al 
referido premio, que habrá de adjuaicarse el 21 de Noviembre 
próximo, para que presenten sus solicitudes en ¡a caMe de Santa 
Clara, 2, dnp'icado, bajo, hasta las doce de la mañana del 15 de 
Octubre inmediato.

VACANTES.

La de médico cirujano de Villacañas (Toledo); su dotación 
998 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—La de médico-cirujano de Fresno Biotiron (Burgos); su do­
tación 75 pesetas. Las solicitudes hasta el 8 de Marzo.

—La de médico-cirujano deMontiel (Ciudad-Real); sn dota­
ción 625 pesetas. Las solicitudes hasta el 24 del actual.

—La de médico-cirujano de Fuente Palmera; su dotación 750 
Pesetas. Las solicitudes hasta el 12 de Marzo.

—Una de las dos de médico-cirujano de Mérida; sn dotación 
909 pesetas. Las solicitudes hasta el i9 del actual.

—La de médico titular de Plaseucia (Guipúzcoa); su dotación 
2.000 pesetas anuales.

—La de farmacéntico de Ojuel (Navarra); su dotación 2.300 
pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

—La de médico-cirujano de Almazan (Soria); su dotación 
1,260 pesetas. Las solicitudes hasta el 17 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

CRONICON CIENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
Hoelin; tres tomos cu 8.” mayor con 1.526 páginas y unos 

cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido la te- 
jfunda edición corregida y aumentada. Esta importante obra, 
según sábios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Cronicón 
pone unos 8.000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

£1 Cromeon explica i los alcances de profanos las ciencias 
y sus últimos progresos, ensena las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima

revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. cLa medicina progresa menos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que acepten 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda  ̂calle del Barco, 2. (280)

A lbum clínico fotográfico, publicado por don
Rafael Ulecia y Cardona.

Se compondrá de los retratos—tamaño en tarjeta ameri­
cana—de aquellos casos más ó menos notables que ingresen 
en las Clínicas de la Facultad de Madrid. Cada retrato lle­
vará al dorso una explicación sucinta de tado 1o relativo á 
la dolencia y tratamiento del enfermo. Dicho álbnm se pu­
blica con autorización do los señores decano y catedráticos 
de las Clínicas.

PRECIO :A  imeatrOB colaboradores y sascrítores:Ifadrid.....................  5 rs.Ca<1a retrato' Provincias.............  4 rs.
A  los no Buscritores:

5n,Í Madrid.. Provincias.'. 6 r».
Van publicados;
Primer retrato.—Linfo-sarcomat vohiminototf operado por 

e Dr. G. Encinas.—(Agotado.)
Segundo.— Rpitelioma del lábio inferior, operado por el 

Dr. drene.
Nota importantiiima.—'^o se remitirá ningún retrato cuyo 

importe no sea satisfecho de antemano.
Los pedidos á la Administración de este periódico.

PROLEGÓMENOS CLÍNICOS, O GUÍA DEL MÉDICO 
PBÁCTico, por el Dr. D. Tomás Santor<̂  Moreno, cate­

drático de la Facultad de Medicina de la Universidad cen­
tral. Se ha publicado la 6.* entrega, que comieuza la parte 
crítica de los sistemas módicos.—Los señores suscritores 
pueden pasar á recogerla en los puntos donde se hayan sus­
crito.

Diccionario de los diversos nombres vul-
gares de machas plantas usuales ó notables del antiguo y 

uu«ro mundo, con la correspondencia científica y la indica­
ción abreviada de los usos ó igualmente de la familia á que 
pertenece cada planta.

Complemento dei curso de Botánica, por D. Miguel Col- 
meiro, decano de la Facultad de Ciencias; director dcl Jar- 
din Botánico de Madrid.-Un tomo; precio, 2i) rs. (Despacho 
de la Compañía de libreros.)

El objeto de este diccionario es facilitar el conocimiento 
del nombre científico y familia de cualquiera planta usual, 
dado sn nombre vulgar, economizando así tiempo y trabajo, 
sobre todo á quienes carezcan de los suficientes auxilios para 
resolver inmediatamente cuestiones de este género. Aunque 
limitado á las plantas usuales, comprende una numerosa co­
lección de especies, tanto indígenas como exóticas, y entre 
ellas particularmente las americanas más interesantes. Com­
pletan el libro curiosas noticias acerca de las plantas anti­
guamente conocidas, cuyos nombres vulgares proceden del 
idioma árabe, resultando ser número bastante considerable, 
tanto el de las especies como el de las variedades así denomi­
nadas, y perteneciendo estas principalmente al dominio de 
la agricultura española.

Lecciones de clínica médica de r. j. graves.
Precedidas de una introducción del profesor Trousseau: 

obra traducida y anotada por el Dr. Jaccoud, médico de los 
hospitales de París; vertida ai castellano de la última edición 
francesa por D. Pablo León y Luquo. Segunda edición. M®' 
drid, 1878. Dos tomos en 8.*

Saldrá un cuaderno cada mes.
Se han repartido el l.*, 2.” y 3.* cuaderno.
La introducción del ominento profesor Trousseau juzg* 

esta publicación como una obra maestra de primer orden y 
como indispensable en la biblioteca del médico práctico.

Se suscribo en la librería extranjera y nacional de D. Car­
los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, 7 
en las principales librerías dei Reino.

MADRID: 1878,—Imprentado los Sres. Rojasj 
Tudescos, 84, principal.
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IN Y E C C IO N  S Ó L ID A
(so lu b le  en  oeroa. de bora. y  media.) 

p  en todoí los medicamentos

BUJIAS Y SUPOSITORIOS
Las B^ias, para el tratamiento de la Blenorragia, Blenorrea simple ó crónica, estrechamiento del canal de la Uretra, las Fístulas 

y las grietas, en las mujeres, las Uretarltls y para la curación del cuello del Utero y de la membrana Intro-uterlna.
LosSaposi(orlo«If«*.delndudableeflcaclaparacurarlasFlo-1 Los SoposUorios K* i .  para el tratamiento, del Ano, las 

res blancM, Vaginlüs, Ulceras y todas las afecciones de lamatriz. | Almorranas, las Fístulas, las grietas y la caída del intestino recto. 
Io« M edicam entos, en  las B ujias y  S upositorios, son  coImanWí, tón icos, astringentes ó  cáusticos según las prescripciones m edicalss. 

Depósito en P arts, r e y n a l . Farm. 77, r. Marbeuf.—En M adrid, por mayor. Agencia ftanco-española. Sordo, 31.

GRAGEAS
DE

d e  u r o  d e  l a  S o c ie d a d  a e
P a r m a e la  d e  P a r la .  — Según los mas ilustres

___ médicos, las GRAGEAS DEÉRGOTINA se emplean
C D P f t T I I I I  mayor éxito para facilitar ios partos, para
t n l l U  I I R A  D U I i J t A l l l  <=ui°batir los flujos uterinos y las hinchaiiones

del Ítems, las methorragias, la epistaxis, las
— —--------—---------------disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la

loinclon de Ergotina al décimo (Ergotioa 10 gramos, Agua dlstilada 100 gramw) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Hedeeiua.

GRAGEAS
DE

G E L I S t C O N TÉ
(ue le hace uso de los ferruginosos.

A p r o b a d a s  p o r la  A c a d e m ia  d e  m e d í-  
e t a a  d e  P a rlo , la cual, dos Teees, a 20 afios de 
Intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leueorrhea y en todos los easas en

Este Jarabe, eseelente sedativo y poderoso 
diuritieo i  laves, se emplea, hace SO a&os, 
con notable éxito por tos Médicos de todos ios 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del coraion, las hydropesiai y la 
mayor parto de las afecciones del pecho y de

. ----- _ I— los Bronquios, Pnenmonia, Catarro pulmo-
■ar. Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

JARABE
DE

L A B E L O N Y E

d f  « I'AAIIACIA I.ABE!I,A!nnB,edil*
de Aboubir, 9 9 ,  en^Parla,y en las pnnclpaleg f̂armacias de todas las cuidados. •

lídallas de plata eo las Eiposicioaes: Paria 1875. —  lyon 1872. —  Santiago 1875. —  Bruxelles 1878

C A R N E , H IE R R O  Y Q U IN A

v in f e r r u g in e u x a r o u d
con Quina y todos los principios nutritivos solubles de la CARNE.

Sste medicamento alimentoso, al alcance délos órganos debilitados, le digieren y 
Observan los enfermos que no soportan las preparaciones ferruginosas mas 
«timadas. — Muy agradable á la vista y al paladar, enriquece la sangre con 
vOdos los elementos de la reparación. — Precio en Francia, 5 fr.—España, 24 r».

Finucli AROUD en Lyon, T ii todii Ui Famuiai de Fraodi y del nudo entero, 
u por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, señores

Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega y Oarcerá.

EPERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TBATADAS COI? ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
farmacéuticos químicos, en París, rué de Latran, 2.

1. * Jarabe de bromuro de amontum, verdaderamente eficaz en los casos si- 
£oi«iitea: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, hemiplexia, meningi- 
“  ̂̂ JónicajpaTálissB, vértigo y vómitos prodneidos por el mareo. Precio, 28 is.

2. Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner- 
convulsiones, coqueluche, eclampeia, histérico, insomnio, jaqueca,

" neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.
«Ota. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en los rótulos de los fras- 

j  <Aoble firmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro- 
en la noticia que acompaña el producto.

mayor, Agencia franco-espaliola, Sordo, 31; por menor, 
ĉj'ono Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provinoias, los deposi- 

nos de la Agencia franop.eBpaflola.—Barcelona, Srea. Borrell hermanes.
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CASA CHEVALIER
P A R I S  lá: Fabonrg Saint Denla P A R I S

Proveedor privilegiado de S. M. la 
«BINA DE ílspaAa, el Rey de Portugal, el 
Brasff del Emperador del

E specialidad de Ceelaae econánileas. 
B a b e e  y  e a  e a l o f a e c l o a .

Termómetros para invernáculos. Apa­
ratos hidroterápicos. Se envía franco el 
Catálogo general.

Alcaloides, renenos y todos los medicamentos dosados

mM* w Granulos y Grajeas
GARNIER-LAMOUREUX Y C'-

Atropina, Diffitalina, Sstricnina, Arse­
niosos. Arseniatos de hierro, de sosa, Fós­
fo ro  de tiñe, etc.— Grajeas verm ihffos 
de Bantonina, laxativas de Ruibarbo, de 
d ora l, loduro. Bromuro, etc.
Pedir prospectos y precios corrientes 

que envían gratis. MM/ViÉ-GAumBR* 0% 
73, avenue des Ternes, París.
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PRODUCTOS ESPECIALES
DE

FUMOUZE-ALBESPEVRES, DE PARIS.
Doctor en medicina, farmacéutico de primera clase, proveedor de

los hospitales militares.
T E J i G A V O R i o s  A L B e s P E Y R E S .— E l soIo  T c jig a io r io  em p lea d o  en  lo s  

h osp ita les  d e l e jé r c ito  fra n cé s  p o r  o rd e n  d e l m in is tro  d e  la  G u e rra . E fe c to  s iem ­
p r e  s e g u ro  p r o d u c id o  d o c e  h ora s  á  lo  m ás d esp u és d e  su  a p lic a c ió n . E n ce rra d o  
en  un tu b o  d e  h o ja  d e  lata , p u ed e  tra sp o rta rse  fá c ilm e n te . E x ig ir  s o b re  la  ca ra  
c o lo r  v e rd e  la  firm a A lb e s p e y r e s . ••

P A P E L  E P iS P A S T iC O  D E  A L B E S P E Y R E S .— E l ú n íco  p ap e l em p icad o  en  
lo s  h o sp ita le s  d e l e jé r c it o  fra n cé s  p o r  o rd e n  d e l m in istro  d e  la  G u e rra . P re p a ra ­
c ió n  la  más có m o d a  p ara  m an ten er la  a c c ió n  r e g u la r  d e l v e jig a to r io . E x ig ir  en  
ca d a  ca ja  la  firm a A lb e s p e y re s .

C A P S U L A S  D E  R A Q U I S .— L a s  so la s  cápsu las d e  G lu te n  a proba da s  p o r  la  
A ca d em ia  d e  M ed icin a  d e  P a r ís  y  p o r  e lla  re c o n o c id a s , su p e r io re s  á  tod as  las d e ­
m ás cáp su las, d esp u és de h ab erlas  e x p e r im e n ta d o  c o n  c ie n  en fe rm o s  y  o b te n id o  
o tra s  tantas cu ra c ion es .

c á p s u l a s  d e  c o p a l b a  p n r o i  d e  e o p a l b a  y  m á t l e o i  d e  c o p a l b a  7  c u b e b a t  d e  
a l s n l C r a u  p u r o *  d o  t r e m e n t i n a  p u r a .

A N T i A s M A T i c o  D E  B A R B A L .—E l p ap e l y  lo s  c lg a r r o s  a n tia sm á ticos  d e  
B arra l son  un p e r fe cc io n a m ie n to  d e l ca r tó n  a n tia sm á tico  d e l C o d e x ír & T ic é s .  E s ­
tas  p re p a ra c io n e s  s ó lo  c o n t ie n e n  su stan cias  de u n a  r e c o n o c id a  e ficacia  c o n tr a  e l 
asm a  y  d em ás a fe cc io n e s  d e  las vías resp ira tor ia s .

C A T .4 P L A P H .A  J O U A N IQ U E .—E eem p la za  con  v e n ta ja  á la  ca ta p la sm a  d e  
h arin a  d e  lin a z a ; su  flex ib ilid a d  p e rm ite  a p lica r la  s o b re  tod a s  la s  p artes  d e l c u e r ­
p o ;  p o r  se r  m u y  l ig e r o  p erm ite  e m p le a rse  en  to d o s  lo s  ca so s  en  q u e  e l  en ferm o  
sop orta  d if íc ilm e n te  e l  p e so  d e  u n a  ca tap lasm a .

D e p ó s ito  en  todas la s  fa rm a c ia s , y  en  la  P h a rm a cio  d ‘A lb e s p e y r e s , 78 e t  SO 
fa u b o u r g  S a in t-D e n is , P arís .

NO M AS FUEGO
5 0  a ñ o s  d e  b u e n  é x i t o .

El lin im en to  B ü Y E R  M IGUEL, d e  Aix{Proyence), 
reem plaza  el f u e g o  s in  d e ja r  la  m e n o r  h u e lla , 
s in  interru m pir el traba jo  y  siu  in co n v e n ie n te  
a lg u n o . Cura s icm iire  las e o j e r a »  rec ien tes  y  
a n tigu a s, los  e s q u i u e e » ,  m a i u d i f r o s ,  o l c a t » -
e e s ,  Mto f e t a a ,  d e b i H i l n € l  d e  p i e f n a t p  e t c .

THAPSIA LEPEBDRIELDE REBOULLEAU
E ste  p o d e ro so  re v u ls iv o , q u e  apen as se  c o n o c ía  h ace  q u in ce  a ñ os, es  h o y  un 

re m e d io  p o p u la r , m e rce d  á sus v irtu d es  e n é rg ica s , re co n o c id a s  p o r  todas las c e ­
le b r id a d e s  m ód icas D e sco n fia r  d e  las fa ls ifica c ion es  y  e x ig ir  las d o s  firm as. 

P r e c io ,  22 rs.
P o r  m a y o r , P arís , 84, ru é  S tc . C ro ix  de la  B re to n n e r ie ; M a d rid , A g e n c ia  fran- 

•O -española, S o r d o , 31. P o r  m e n o r , S ras. M . M iq u e l, S . ü ca ñ a , E sco la r  y  O rtega .

Á C I D O  S A L I C Í L I C O
S C M L V M B B S S E R  y  UERCKEL, único» fahvicantet ^ivilegiaSo», 26, rve Beygére. PARTS,

BEUMATISMO.'í, GOTA, NEURALGIAS
C u ra c ió n  ra d ica l en 2 4  ó  3 6  h ora s  c o n  e l

S A L I C I L A T O  D E  SOSA
(SCHLUMBERGER)

I n fo r m e  d é l a  A o a d e v ú a  d e  M e d ic in a :  L a s  cu ra c io n e s  con  Cl * « » l l c l l « t o  d e  
s o s a  son  in n e g a b le s ; s o b re  83 ca so s  d e  reu m a tism os  a g u d o s , s ó lo  u n o  ha 
te n id o  m al é x ito . C e ta n  lo s  d o lo r e s  lo  m ás ta r d e  e n  e l  e s p a c io  d e  t r e s  d ia s . E ste  
re m e d io  cu ra  IN S T A N T Á N E A M E N T E : las N c u r u lg la s ,J a q u e c a s ,  lu m b a ­
g o ,  c i á t i c a ,  c ó l i c o s  h e p á t i c o s .— P r e c io s  l i  rs . ( c o n  d os ó  tres ca jas  se  cu ran  
com p letam en te ). L o s  m is m o s p re p a r a d o s  en  h ostia s, e l  tu b o  18 rs .

M A L  D E  P I E D R A  y  G O T A  A G U D A  cu radas c o n  e l « A L I C I L A T O  D E  
L i T E i A .  P r e c io  22 rs .

LAS PASTILLAS SALICIDADAS
C u ran  la s  a fe c c io n e s  d e  la  g a r g a n ta , co n s t ip a d o s : p re ca v e n  e l  c r u p  y  la 

a n g in a . C a ja  10 rs.
F a l s i f i c a s e  e l  S A L I C I L A T O  D E  S O S A  (S ch lu m b e rg e r ). L a  p u re z a  so la  

d e l p r o d u c to  a seg u ra  la cu r a c ió n . P re ca v e rse  d e  lás fa ls ifica c io n e s .—  E x ig ir  
la  m a rca  S C H L U M B E R G E R  y  la  firm a C t lE V R IE R  fa rm a cé u tico , d e p o s ita ­
r io ,  21, ru é  d a  F a u b o u rg  M on tm a rtre , París.

D IP L O M A  D E  H O N O R .— M edallas d e  o r o  y  p la ta , 4876-1877, M a d rid , señ or
M ey er  H o ff, a gen te , A ren a l 27, y  A g e n c ia  fra n c o  españ ola , S o r d o , 31; p o r  m en or 
S res . M oren o  M tq u e l, S . O cañ a , G a rcerá  y  O rte g a , y  en  tod a s  las buen as fa r ­
m acias.

P a r i.s , BCR7AIÍLT, 7, rué de Jouy. U a d r id , poraayor. 
Agencia írancfr-esitaúi'la, Sordo 31; por menor, á  22 r». 

B o rre n , M . M iq u e l, E sco la r , O ca ñ a  y  O r te g a . E n  p ro v in c ia s , lo s  d ep os ita r ios  d e  la 
A g e n c ia .
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DESCUBRIMIENTO.
No tnds osmoa ni tof, 

ni sofocación 
co n  lo s  p o lv o s  del 
Dr. H . C L E R Y , en 
M arseille . E n  M adrid, 
^.or m a y o r , A gen cit 
fra n co -esp a ñ o la , Sor­
d o ,  3 1 ; p o r  menor, 
pasta , 8 rs ., p o lv o s , 16 

y  38 r s ., S res . M . M iq u el, S . O ca ñ a , Gar­
ce rá  y  O r te g a .
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